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trascendencia en la frontera
de México con los países ve-
cinos centroamericanos, no
sólo porque por esta región
cruzan los flujos migrato-
rios que tienen como prin-
cipal intención llegar a Es-
tados Unidos, sino también
porque para algunos lugares
de las entidades fronterizas
de México, la mano de obra
procedente de las naciones
centroamericanas constituye
una parte imprescindible de
los mercados laborales loca-
les. De manera paralela, en
la frontera sur se está em-
pezando a intensificar un
proceso migratorio hacia las
entidades del noroeste de la
República y, sobre todo, ha-
cia Estados Unidos. Este tri-
ple papel de la zona fronte-
riza respecto a la migración
internacional (lugar de paso,
de destino y de origen), co-
existe con los movimientos
de población que tienen lu-
gar entre entidades del pro-
pio país o al interior de cada
estado de la región.

La multiplicidad de los
flujos migratorios y los as-
pectos sociales, económicos,
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L a migración es uno

de los fenómenos
sociales de mayor

que se producen en una gran
región que involucra a las
cuatro entidades fronterizas
del sur del país, pero por tra-
tarse de poblaciones en mo-
vimiento, la noción de fron-
tera puede estar asociada a
las manifestaciones de las
migraciones y los migrantes.
En esta situación, en la fron-
tera sur se pueden identifi-
car distintas regiones con ca-
racterísticas particulares
donde el fenómeno migrato-
rio cobra significados espe-
cíficos. Hasta ahora, existe un
conocimiento insuficiente de
los distintos movimientos mi-
gratorios internacionales e
internos que se producen en
las entidades del sur, de tal
forma que los artículos que
en esta ocasión se publican en
nuestra revista ECOfronteras
son aproximaciones que
contribuyen al esfuerzo de
integrar estudios que permi-
tan tener una visión general
y más completa de la diver-
sidad fronteriza de los flujos
migratorios. JJJJJ
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políticos y culturales asocia-
dos a ellos, configuran una
realidad muy compleja en las
distintas regiones de la fron-
tera sur. Por su parte, los
cambios permanentes en las
características y la dinámica
de estos flujos adicionan ele-
mentos a su complejización.
Por tal motivo, la estrategia
analítica de identificar flu-
jos o agrupar migrantes de
acuerdo a determinadas ca-
racterísticas nos invita a
profundizar el análisis espa-
cial y temporal y a vincular
los movimientos de pobla-
ción con factores de tipo
estructural, pero sin descui-
dar sus manifestaciones
particulares. Podríamos re-
sumir esta reflexión en la
conocida propuesta de in-
vestigar localmente y pen-
sar globalmente.

Frontera sur de México
es un concepto redefinido
en forma permanente. No
existe una definición sufi-
cientemente discutida y ge-
neralizada. En el estudio de
los movimientos migratorios
hemos considerado que una
definición única, absoluta,
impide el conocimiento de
las dimensiones y caracterís-
ticas de los distintos flujos
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México con Guatemala ha sido esce-
nario de importantes transformacio-
nes económicas, políticas y de carác-
ter sociocultural. Esta situación de
frontera se ha vuelto más consisten-
te. Por una parte, le ha impreso una
dinámica particular en la que los la-
zos y redes sociales recreados por los
migrantes urbanos se fincan en su ads-
cripción étnica y su afiliación religio-
sa y política; pero además, las redes se
extienden con mayor definición cada
día al adaptarse al medio urbano y al
integrarse a los flujos migratorios in-
ternacionales, así como a los grupos
laborales de diversa procedencia. Por
ello, considero que el resultado de los
movimientos de población se encuen-
tra relacionado con tres grandes pro-
cesos: la colonización de la Selva y los
problemas de tenencia de la tierra; los
conflictos políticos y militares, y la
transformación comunitaria a partir
del cambio religioso.

Colonización de la Selva y tenen-
cia de la tierra
Comprende una serie de iniciativas
tanto particulares como gubernamen-
tales recurrentes en el espacio de la
Selva Lacandona, que de ser un terri-
torio de nadie pasa a convertirse en el
botín de disputa de campesinos en
busca de tierra, rancheros latifundis-
tas y ambiciosos proyectos de explo-
tación forestal.

Después de la devastación pro-
vocada por la conquista, la Selva La-
candona permaneció casi deshabita-
da hasta fines del siglo XIX. Las
incursiones a ella eran solamente con
el fin de extraer las maderas preciosas
y, después, instalar “monterías” y le-
vantar fincas cafetaleras, desde la se-
gunda mitad del siglo XIX hasta 1949
(De Vos, 1988; Cruz, 1998).

Pasaron varias décadas para que
el poblamiento de la Selva Lacandona
se iniciara. En la primera mitad del si-
glo XX, los asentamientos eran de in-
cipientes rancherías y algunas aldeas.
Es a partir de 1940 que se observa la
tendencia a ocupar tierras de la región

Principales causas de los
movimientos de población
en la frontera sur
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del siglo XX, la re-
gión Fronteriza de
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Fronteriza, hasta entonces
vírgenes, en los municipios
de Ocosingo, La Trinitaria,
Palenque, Las Margaritas y
La Independencia.

En los últimos años,
la presencia de población
migrante en los principales
centros urbanos de la re-
gión —Comitán y Las Mar-
garitas—, producto de los recientes
desplazamientos motivados por la
guerra y por la expulsión de familias
protestantes de las comunidades to-
jolabales del altiplano comiteco, ha
contextualizado el desarrollo de una
compleja dinámica sociocultural, prin-
cipalmente impulsada por la errática
política de colonización emprendida
por el gobierno federal, la cual alimen-
tó la irregularidad de la tenencia de la
tierra y favoreció los continuos enfren-
tamientos entre colonos y ganaderos
en la selva. Las demandas agrarias de
los campesinos se enfrentaron al po-
der local y estatal de los finqueros y
ganaderos, quienes ejercen un control
de la burocracia agraria federal. Fren-
te a ello, los campesinos han respon-
dido con una creciente organización.

En 1994, Carmen Legorreta
consideraba que a Chiapas le corres-
pondía el 25% del rezago agrario en
todo el país. Organizaciones campe-
sinas como la Confederación Inde-
pendiente de Obreros Agrícolas y
Campesinos (CIOAC) reportaba 20
poblados con situaciones de conflic-
to con propietarios en las regiones
Norte y Fronteriza; Xi-nich, una or-
ganización chol, tenía 16 casos simi-
lares; la UGOCEP denunciaba seis
casos, mientras que la Organización
Campesina Emiliano Zapata (OCEZ)
declaraba tener más de diez expedien-
tes postergados. La Asociación Rural

de Interés Colectivo (ARIC) Unión de
Uniones, denunciaba que en los mu-
nicipios de Ocosingo y Las Margari-
tas no se resolvían sus expedientes
más conflictivos.

Conflictos políticos y militares
Los conflictos político-militares que
se inician con la irrupción de miles de
indígenas guatemaltecos en busca de
refugio en México, seguida de una
política de militarización de la fronte-
ra, redefinen el horizonte social de la
zona desde la década de los años se-
tenta del siglo pasado.

Por su carácter limítrofe con
Centroamérica, la región Fronteriza de
Chiapas es considerada de una gran
importancia estratégica. La llegada de
miles de indígenas guatemaltecos que
huían de la política de “tierra asada”
y genocidio de los regímenes milita-
res de su país entre 1979 y 1982, fue
un acontecimiento de enorme trascen-
dencia para los pueblos de la región
(Aguayo, 1985). A partir de 1982, mi-
les de refugiados se empezaron a asen-
tar en campamentos a lo largo de los
21 municipios mexicanos colindantes
con Centroamérica.

Un nuevo paisaje social y huma-
no comenzó a delinearse como pro-
ducto de esta migración. De acuerdo a
ACNUR y COMAR —organismos
que atendían a los refugiados, además
de la presencia de la diócesis de San

1 Entre los días 3 y 4 de enero de 1999 circularon en la ruta Coatzacoalcos-Arriaga (por vía férrea), y de ahí a San Cristóbal y
Comitán, 1,600 efectivos de la caballería militarizada del ejército mexicano para fortalecer el cerco a las comunidades zapatistas (La
Jornada, 5 de enero de 1999).

Cristóbal—, llegaron en es-
tas condiciones entre 60 y 80
mil personas, de las cuales
25 mil se trasladaron a cam-
pamentos en Tabasco, Cam-
peche y Quintana Roo
(Aguayo, 1985). Sin embar-
go, hay investigadores que
afirman que los refugiados
rebasaron los 120 mil, sin

contar aquellas familias que se integra-
ron directamente a las fincas cafetale-
ras o que se mimetizaron con la pobla-
ción mam asentada en los municipios
fronterizos del Soconusco.

Como consecuencia de estos
acontecimientos, dio comienzo la mi-
litarización de la zona. Para 1987 ha-
bía alrededor de 4,000 soldados esta-
blecidos en el estado, y los oficiales del
ejército estaban al mando de las dos
corporaciones policiacas más impor-
tantes de la entidad (Escalante, 1995).

En 1994 inicia la rebelión zapa-
tista que tendrá en las comunidades
de la región a sus más importantes pi-
lares. La prolongación del conflicto y
el desarrollo de los acontecimientos
posteriores han resultado en el des-
plazamiento de población a causa de
la guerra a los centros urbanos más
importantes de la zona.

A la par del movimiento zapa-
tista se va desarrollando una intensifi-
cación del proceso de militarización, y
se abre un nuevo expediente para la
vida nacional y del sureste mexicano,
reafirmando a la región en su carácter
de frontera sur. A partir de entonces
se intensifica la militarización de la
zona. Recientemente una estimación
conservadora calculaba la presencia de
más de 60 mil efectivos militares, ade-
más de los “recambios” cotidianos que
realiza el ejército mexicano con desti-
no a la llamada zona de conflicto.1
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Son precisamente las comuni-
dades selváticas, crisol de una diver-
sidad étnica, religiosa y política, las que
se consolidan en rebeldía frente al go-
bierno mexicano en un movimiento
de gran envergadura que ha conmo-
cionado a la nación, además de servir
como un símbolo de los movimien-
tos juveniles de América Latina y Eu-
ropa, por mencionar sólo algunos de
los más visibles grupos de apoyo al
Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional.

Transformación religiosa
El cambio religioso de amplios secto-
res de la población, producto del tra-
bajo misionero de instituciones cristia-
nas, tanto de la Iglesia católica como
del protestantismo, ha transformado
el horizonte social de las comunidades
indígenas, en donde la identidad reli-
giosa está produciendo nuevos fren-
tes de solidaridad y de ruptura.

En el contexto de la coloniza-
ción de la selva y la reestructuración
de las identidades colectivas en la
frontera sur, un fenómeno de singu-
lar relevancia ha sido la conversión re-
ligiosa que se incrementa de manera
vertiginosa a partir de los años seten-
ta. La región se transforma en un fren-
te de expansión de los grupos religio-
sos protestantes y de los neocatólicos;
estos últimos, seguidores de una pas-
toral indígena comprometida social-
mente y derivada de la teología de la
liberación (Fábregas, 1985).

Los grupos religiosos empiezan
a jugar un papel importante en la or-
ganización de nuevas estructuras de

década de los ochenta. Sin embargo,
lejos de dispersarse, los expulsados se
han agrupado en asentamientos en la
periferia de la ciudad de Comitán, re-
elaborando sus estructuras organiza-
tivas y reconstruyendo identidades in-
dividuales y colectivas.

En suma, han sido la coloniza-
ción y los problemas por la tenencia
de la tierra asociados a ella, los con-
flictos políticos y militares, más los
cambios sociorreligiosos y la violen-
cia intracomunitaria, los procesos so-
ciales más recurrentes a las posibles
causas de la movilidad poblacional en
la frontera sur de México. JJJJJ
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La población migrante en
los centros urbanos,
producto de los desplaza-
mientos por la guerra y por
la expulsión de familias
protestantes, ha contex-
tualizado el desarrollo de
una compleja dinámica
sociocultural, impulsada
por la errática política de
colonización que alimentó
la irregularidad de la
tenencia de la tierra y
favoreció los enfrenta-
mientos entre colonos y
ganaderos en la selva.

poder, puesto que el cambio en la afi-
liación religiosa generalmente condu-
ce a los conversos a no participar en
las tradiciones comunitarias, en las
cuales los puestos de autoridad tienen
una investidura sagrada. Esto lleva a
conflictos en la cohesión de los pue-
blos que en ocasiones desembocan en
rupturas familiares y comunitarias, y
el resultado ha sido la violencia, la
expulsión de familias y el incremento
de las migraciones indígenas a espa-
cios colindantes de su área cultural o
a las zonas urbanas.

Al igual que en la región de los
Altos de Chiapas, en las comunida-
des del altiplano comiteco, la influen-
cia del protestantismo ha conducido
a la expulsión de la población conver-
sa de sus lugares de origen desde la
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conusco constituye el espacio más dinámico de la región,
tanto por la cantidad de mercancías que se comercian como
por la intensa movilidad poblacional que allí tiene lugar.

El Soconusco es zona de destino de diversos flujos
migratorios de origen centroamericano y, al mismo tiem-
po, puerta de entrada principal al corredor de tránsito de
migrantes que provienen de diversos países con el propó-
sito de llegar a Estados Unidos. Una característica de esta
migración de paso es el aumento considerable del volu-
men de migrantes, así como la diversificación de los países
de origen, pues ahora no sólo se registra la afluencia tradi-
cional de centroamericanos, sino de una diversidad de na-
cionalidades del continente americano e incluso de Medio
Oriente y Asia.

Dadas las condiciones en que se registra la mayor
parte de los desplazamientos por esta región y por la com-
plejidad de factores que se conjugan para conocer las ca-
racterísticas de la corriente migratoria, hasta ahora sólo es

posible tener una aproximación a la magnitud de dicho
fenómeno a través de las estadísticas generadas por el Ins-
tituto Nacional de Migración (INM). En particular, las ci-
fras de detenciones o aseguramientos de personas que in-
gresan en territorio nacional de manera indocumentada
pueden ser usadas para este ejercicio de aproximación, pues
la proporción de tales eventos registrados por las delega-
ciones regionales del INM sitúan a las entidades de la fron-
tera sur como los principales lugares por donde ingresan
los flujos migratorios que tienen a Estados Unidos como
destino fundamental.

Durante 2001 y 2002, para citar sólo dos años, la
Delegación Regional de Chiapas registró la mayor propor-
ción de aseguramientos de extranjeros indocumentados que
se llevaron a cabo a escala nacional. Si a esto se le suman
los aseguramientos efectuados en Tabasco, se observa que
más de la mitad de estos eventos se registran en dos enti-
dades de la frontera sur mexicana. Si además se considera
que Oaxaca y Veracruz forman parte del corredor de trán-
sito de indocumentados provenientes de Centroamérica y
si se revisan las nacionalidades de los asegurados en dichas

La migración
internacional a través de
la frontera sur.
La dimensión de las estadísticas
para el Soconusco

Hugo Ángeles Cruz*

S i bien en el último lustro la migración en la
frontera sur de México ha registrado un fuerte
impulso, no hay duda de que la región del So-
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entidades, se puede afirmar que los migrantes internacio-
nales que usan el territorio nacional para llegar a Estados
Unidos se internan por la frontera sur de México y en ese
sentido, dicha frontera registra una fuerte dinámica mi-
gratoria (cuadro 1).

Aun cuando en términos absolutos y relativos, tan-
to en el ámbito nacional como en la Delegación Regional
de Chiapas, los aseguramientos disminuyeron entre 2001
y 2002, no se puede concluir que el proceso migratorio
internacional de tránsito haya observado la misma ten-
dencia en la frontera sur. Ante las nuevas restricciones
para cruzar el territorio mexicano, los migrantes han bus-
cado rutas y mecanismos alternativos para ingresar por
diversas regiones de las entidades fronterizas, aunque una
proporción sigue usando rutas tradicionales de tránsito.
En el mismo Chiapas, las cifras de aseguramientos pare-
cen ilustrar este fenómeno. Si bien la mayor cantidad de
migrantes que provienen de otros países todavía se inter-
na por la región fronteriza del Soconusco y utiliza como

corredor de tránsito la franja costera del estado, en pun-
tos de revisión migratoria ubicados en otras regiones tam-
bién se registra una proporción importante de detencio-
nes. De los puntos de revisión del INM, los de la zona
costera (Hueyate, Huehuetán, Manguito, Echegaray, Ta-
pachula) concentran la mayor proporción de los
aseguramientos (56%) realizados en el año 2002 (cuadro
2); pero en el corredor que se forma entre Comitán, Tux-
tla Gutiérrez, Palenque, Ciudad Cuauhtémoc y San Cris-
tóbal de Las Casas, también se produce un gran número
de detenciones de indocumentados (36%).

Según las estadísticas migratorias, durante 2002
hubo 17,045 aseguramientos menos que en 2001 (cua-
dros 1 y 3), pero esta variación no es evidencia de dismi-
nución de la migración de paso por la región fronteriza,
pues el número de detenciones puede estar influido por
diversos factores. Por otra parte, en estos montos no se
considera que hay un número indeterminado de migran-
tes que sí logra cruzar el territorio nacional y llegar a Es-
tados Unidos.

Algunos factores que definitivamente incidieron en
la intensidad y dinámica migratoria están asociados a los
acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 en Esta-
dos Unidos y que generaron una serie de restricciones

La migración de paso se produce en contex-
tos de vulnerabilidad, riesgo y frecuente
violación a los derechos humanos. Los abusos
son cometidos por bandas de delincuentes y
personas que se vinculan a los propios mi-
grantes a través de actividades comerciales o
de otro tipo, así como por autoridades de
distinto nivel.
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para los migrantes. Como resultado de este hecho, a fines
de dicho año y durante los primeros meses de 2002, se
registró una desestimulación en la migración centroameri-
cana y de otros países hacia Estados Unidos. Sin embargo,
esta situación coyuntural fue superada a mediados de 2002
y la intensidad del flujo migratorio repuntó en los últimos
meses de ese año (gráfica 1).

La nacionalidad de los indocumentados también
constituye un elemento que entra en juego en esta aproxi-
mación a la intensidad y dinámica migratoria de la frontera
sur, en particular si se toma en cuenta que el mayor núme-

ro de migrantes asegurados son de tres nacionalidades cen-
troamericanas y que la mayoría se interna por tierra o por
mar a territorio mexicano. De acuerdo con las estadísticas,
tanto en el año 2001 como en el 2002, 95% del total de
extranjeros detenidos en México provenían de uno de los
tres países del triángulo norte de Centroamérica: Guate-
mala, Honduras y El Salvador, de los cuales Guatemala
participa con la mitad del total de indocumentados asegu-
rados por las autoridades migratorias (cuadro 3).

La Delegación Regional del INM en Chiapas regis-
tra una situación similar a la que ocurre en todo el territo-
rio nacional, pues las tres principales nacionalidades de
extranjeros asegurados durante 2002 son las ya menciona-
das: guatemalteca (56.4%), hondureña (25.1%) y salvado-

reña (14.6%), que en conjunto suman 96.1% de todos los
aseguramientos en la entidad.

A pesar del volumen relativamente reducido regis-
trado por las autoridades migratorias, es importante des-
tacar que en la migración de paso hacia Estados Unidos
hay un componente de menores de edad que viajan en
distintas situaciones. Algunas veces estos niños y niñas se
trasladan con la familia o acompañados por algún parien-
te. En otros casos lo hacen bajo la custodia de personas
que comercian con la migración; y en otros, migran de
manera independiente, es decir, no van acompañados de
familiares y adultos, y justamente en esas condiciones su
desplazamiento se produce en un ambiente de gran vulne-
rabilidad y riesgo.

La distribución de los menores asegurados en la
Delegación Regional del INM en Chiapas según naciona-
lidad, también se concentra fundamentalmente en los tres
países de origen citados anteriormente: Guatemala (46.1%),
Honduras (29.7%) y El Salvador (19.9%). Sin embargo, lo
que llama la atención es que hayan sido detenidos más de
tres mil menores en un año. Con una alta certeza, estas
cifras adolecen de problemas de subregistro, pues la iden-
tificación de la edad depende en gran medida de la decla-
ración de los mismos migrantes detenidos o de criterios
discrecionales de las autoridades migratorias (cuadro 4).

En general, la migración de paso tanto a través del
Soconusco como de otras regiones de la frontera sur, re-
viste importancia diversa a escala local, estatal y nacional,
de tal forma que ha merecido atención especial por parte
del gobierno mexicano al implementar programas que tra-
tan de regular y controlar de manera más eficiente el ingre-
so y tránsito de la migración internacional, no sólo en la
zona específicamente fronteriza, sino en una amplia área
que se extiende hasta la franja del Istmo de Tehuantepec.

En 2001 y 2002, 95% del total de extranjeros
detenidos en México provenían de uno de los
tres países del triángulo norte de Centroamé-
rica: Guatemala, Honduras y El Salvador, de
los cuales Guatemala participa con la mitad
del total de indocumentados asegurados por
las autoridades migratorias.
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Acciones de seguridad, como las derivadas del Plan Sur,
han propiciado que las rutas tradicionales de cruce y trán-
sito hayan empezado a cambiar en los últimos años. Cada
día, los migrantes no sólo buscan nuevas rutas sino diver-
sos mecanismos para ingresar a territorio mexicano y con-
tinuar en el propósito de llegar hasta su meta.

Se ha documentado que esta migración de paso se
produce en contextos de vulnerabilidad y riesgo y que la
violación a los derechos humanos de quienes participan
en dicha corriente migratoria es frecuente. Los abusos son
cometido tanto por bandas de delincuentes y personas que
se vinculan a los propios migrantes a través de alguna acti-
vidad comercial o de otro tipo, así como por autoridades
de distinto nivel. En general, los ilícitos van desde amena-
zas, chantajes y extorsiones hasta asaltos a mano armada y
violaciones tumultuarias, que en muchos casos han provo-
cado la muerte de los migrantes.

Una situación particular, asociada a las condiciones
del desplazamiento de personas con menos recursos eco-
nómicos y sin contactos o apoyo de redes, es la incidencia
de diversos accidentes. Los más frecuentes son ocasiona-
dos por viajar o intentar viajar en el ferrocarril, en particu-
lar en la ruta que va de Ciudad Hidalgo —en los límites
con Guatemala— a la región del Istmo de Tehuantepec.

Los accidentes se producen principalmente al abordar el
tren en movimiento, bien sea al iniciar su trayecto o al in-
tentar burlar la revisión de las autoridades en los sitios de
inspección migratoria o policial. Es común que las caídas
terminen en mutilaciones o muerte.

Las distintas evidencias que resultan de las estadísti-
cas migratorias, así como los hechos que se registran coti-
dianamente asociados a la migración en la región del So-
conusco y en general en la frontera sur de México, deben
llamar la atención de autoridades y sociedad, una vez que,
como ha sido señalado en diversos foros, la migración pro-
veniente de distintos países y que utiliza a México como
vía de tránsito no va a detener su intensidad, sino más bien
adquirirá dimensiones muy complejas en los próximos años.
Asimismo, dado que la migración de personas obedece
sobre todo a factores estructurales, resultado del tipo de
desarrollo de las economías nacionales y regionales, las
medidas que se implementen para regular y controlar los
movimientos migratorios en las fronteras internacionales
deben contemplar necesariamente las causas que los pro-
vocan y, al mismo tiempo, deben considerar el derecho de
quienes migran en busca de condiciones de vida más dig-
nas no sólo para ellos, sino para sus familiares que se que-
dan en el lugar de origen. JJJJJ

De Honduras a Nueva York

Nerlin tiene 13 años de edad. Es de Atlántida, Hon-
duras. Se dirigía a Estados Unidos, a Nueva York,
porque allí están su mamá y su padrastro. Tiene un
hermano más que está con los papás. Nerlin dice que
su mamá trabaja de secretaria bilingüe. Desde que él
tenía dos años no la ve, solamente la conoce por me-
dio de fotos. En Honduras vivía con su abuela y sus
tíos. Allí estudiaba. Ya terminó la primaria. Él tam-
bién iba con la coyota que llevaba a Jonathan. Dice
que estaba cobrando 2 mil dólares por llevarlo hasta
Nueva York; ella los traía desde Honduras, hasta que
los detuvieron. Nerlin asegura que está tranquilo, que
se regresará a Honduras; ya no quiere seguir a Esta-
dos Unidos. Piensa que es un peligro, pues corren el
riesgo de que los asesinen, los violen, vendan sus ór-
ganos. Él dice que viajará para ver a su mamá hasta
que sea mayor de edad.

Entrevista a niños migrantes en el Refugio del Niño
en Tapachula. Proyecto Menores Fronterizos, 4 de ju-
nio de 2002.

Testimonio
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Las rutas de la frontera sur ha-
cia el sueño americano
En los últimos años, las rutas
migratorias de la frontera sur tien-
den a dirigirse hacia estados en los
cuales los migrantes no transita-
ban anteriormente, debido a un
mayor control en la frontera Chia-
pas-Guatemala que provoca una
desviación de los flujos existentes.
Las rutas en Tabasco empiezan a
cobrar importancia y las que transitan por Campeche re-
gistran un aumento de los flujos.

Partiendo de Tapachula para llegar a Arriaga, la vía
costera conforma el gran corredor migratorio de la frontera
sur de México. En territorio mexicano, el tránsito se reali-
za por ferrocarril, principal medio de transporte para el/la
migrante que no cuenta con recursos para los transportes
públicos o particulares. Algunos optan por los “caminos
de extravío”, es decir, los caminos de terracería aledaños a
las carreteras para evitar los puntos de revisión de las dife-
rentes corporaciones policiacas y del Instituto Nacional
de Migración (INM).

En la vía del tren ocurren numerosos accidentes y
asaltos. En los caminos de extravíos se comenten robos y

homicidios. En el autobús, el/la
migrante es la presa fácil de los di-
ferentes controles ubicados en el
camino. El migrante se encuentra
indefenso ante los actos de delin-
cuencia, abusos de autoridad, de
extorsión, de violación.

La ruta Sierra Madre, llama-
da así en referencia a la geografía
de la zona por donde transitan los
migrantes, consiste en un recorri-

do entre los siguientes puntos: Motozintla, presa La An-
gostura, Comitán, Tuxtla Gutiérrez. Este corredor rápido
es de reciente aparición, pero enfrenta severos peligros,
como la travesía por la presa en condiciones de seguridad
muy dudosas, ocasionando muertes en caso de accidentes.

La ruta fronteriza recorre los siguientes sitios: Ciudad
Cuauhtémoc, La Trinitaria, Comitán, Altos, Selva Chimala-
pas, Matías Romero (Oaxaca). La mayoría de los desplaza-
mientos se realizan a través de caminos de extravíos y las
redes de polleros controlan el tránsito de transmigrantes. Es
la segunda vía terrestre de mayor importancia en Chiapas.

La ruta Selva atraviesa Carmen Xhan, Comitán, Sel-
va Lacandona y estado de Veracruz. Es una ruta poca vigi-
lada por las autoridades migratorias y se caracteriza por

Entre peligros
y polleros:
la travesía de los indocumentados
centroamericanos

Edith F. Kauffer Michel *

* Edith Kauffer es investigadora y coordinadora de la División de Población y Salud de El Colegio de la Frontera Sur
(ekauffer@sclc.ecosur.mx).
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una afluencia limitada de migrantes. Cabe mencionar que
la travesía indocumentada inicia en Guatemala en el de-
partamento de Huehuetenango.

Por su parte, la vía marítima transita por Puerto
Champerico (Guatemala), Puerto Madero, Puerto Arista,
Salina Cruz y Huatulco (Oaxaca). Este corredor ha cobra-
do importancia en los últimos años. Es una ruta accesible
y rápida por la carente vigilancia que realiza la Armada de
México, aunque esto constituye también su principal peli-
gro debido al uso de embarcaciones ligeras no adecuadas
para el mar abierto.

Finalmente, la ruta aérea, la menos utilizada, empieza
en el aeropuerto de Tapachula y se dirige a Tijuana des-
pués de transitar por la ciudad de México. Los migrantes
que tienen permisos de trabajo para internarse a Estados
Unidos la utilizan. A pesar de no tener documentos que
acrediten su estancia legal en México, el hecho de presen-
tar un documento migratorio para Estados Unidos a ve-
ces les evita ser deportados.

En lo que respecta al estado de Tabasco, se registra
un aumento de la transmigración a partir de principios de
los años noventa. Tabasco comparte su frontera con el
departamento del Petén en Guatemala, el cual constituyó
en las décadas pasadas una barrera natural a la migración
debido a su ubicación en zona de conflicto, al carácter ais-
lado de la zona, la ausencia de población y la hostilidad del
ambiente, todo lo cual aumentaba los riesgos.

Con la firma de los acuerdos de paz en Guatema-
la se formaron nuevos centros de población muy cerca-
nos a la frontera. En este estado se habla actualmente
de dos rutas.

El corredor planicie recorre El Naranjo, El Ceibo (Gua-
temala), Tenosique, Gregorio Méndez (Tabasco) y com-
prende cuatro pequeñas rutas alternas.

El corredor Sierra abarca El Naranjo, Campo Xhan,
Cuatro Poblados (Guatemala), El Triunfo, Balancán (Ta-
basco) e incluye otras cuatro rutas alternas.

En la zona de Tenosique y en las comunidades ale-
dañas existen áreas identificadas como puntos de mayor
incidencia delictiva en contra de los indocumentados, de-
bido a la lejanía de las zonas pobladas. Allí operan redes de
narcotraficantes que coinciden con las rutas más delictivas.

A pesar de ser fronterizo, el estado de Campeche
carecía de papel en la transmigración hasta fechas recien-
tes. Sin embargo, datos de campo indican que se empieza
a dibujar una nueva ruta. Se plantea hipotéticamente que
el tránsito de los migrantes se da por Arroyo Negro, pue-
blo ubicado en la extremidad sureste del estado. Solamen-
te se cuenta con una delegación del INM que realiza las
detenciones y no existe ningún punto oficial de cruce en
esta frontera.

Los “polleros”: lo incómodo de la migración

“Nos dicen pollos, nos dicen mojados,
y se siente uno feo que lo llamen así.”

Migrante de Nicaragua

A partir del boom de la migración y de la transmigración en
la frontera sur de México apareció un personaje muy co-
nocido hoy en día, el llamado “pollero”, cuyo papel resulta
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ser muy ambiguo. El término tiene
como origen aquel de pollo que se
usa para hablar de los migrantes.
No sabríamos decir exactamente si
es una manera de esconder el “ob-
jeto del negocio” o si se trata de un
uso que pretende despreciar al mi-
grante, considerándolo como una
simple mercancía. De hecho, en
muchos de los casos, las condicio-
nes de viaje de los indocumentados
se asemejan a las de las gallinas y
esta denominación corresponde tal
vez a una analogía entre ambas si-
tuaciones: encierro, muchos indivi-
duos en poco espacio.

El migrante que desea llegar
al norte del continente americano
necesita de alguien que lo guíe a su
destino final. El papel de esta per-
sona en la migración es a veces vi-
tal, porque ayuda a los viajantes a
“evitar” los puntos de revisión por
medio de cantidades de dinero dis-
tribuidas entre las autoridades.

Los servicios que brinda el
pollero son costosos para el mi-
grante desposeído; las tarifas osci-
lan desde 3,500 hasta 5,000 dólares
para llegar a Estados Unidos. Se dis-
tinguen varios tipos de polleros,
retomando una clasificación reali-
zada por el grupo Beta Tenosique-
Balancán:

El migrante pollero regresa
cada cierto tiempo a su país y apro-
vecha su estancia para convencer
a otros aspirantes que lo acompañen. Este “guía” forma
parte de las redes de apoyo que han construido los mi-
grantes. Visto con confianza porque en más de una oca-
sión pudo llegar a su destino, pide una cantidad de dine-
ro para financiar su propio viaje.

El pollero campesino traslada a los migrantes en trayec-
tos de menos de 100 kilómetros por cantidades limitadas
de dinero (100, 200 pesos). Complementa sus ingresos con

La imagen de aprovechado y delincuente es en parte inexacta. El pollero está inserto en la vida de
las comunidades fronterizas ubicadas a ambos lados de la línea; su presencia es esencial para las
economías internas y ocupa un lugar preponderante en la dinámica social de las mismas.

esta tarea ocasional, utilizando ca-
minos de extravío de preferencia en
la noche. El riesgo de ser encarcela-
do es muy alto comparado con los
beneficios económicos que resultan
de la actividad. Existen redes de per-
sonas que trasladan a los migrantes
de comunidad en comunidad en las
cercanías de la frontera con Guate-
mala.

El pollero estafeta es más orga-
nizado que el anterior porque cuenta
con medios de transporte para con-
ducir a los inmigrantes en un radio
de operación todavía reducido; está
relacionado con otro “guía” de su
mismo tipo que será el que siga la
ruta migratoria al norte del país.

El pollero sin fronteras o profesio-
nal corresponde a una red bien co-
ordinada con presencia en diferen-
tes países de Centroamérica, en
México y en Estados Unidos. Tie-
ne a su alcance avances tecnológi-
cos —por ejemplo, la telefonía ce-
lular—, medios de transporte
—como tráilers— y una red esta-
blecida de contactos. Al “solicitan-
te del servicio” ocasionalmente se
le brinda hospedaje y alimentos.

La imagen de aprovechado y
de delincuente es en parte inexacta.
El pollero está inserto en la vida de
las comunidades fronterizas ubica-
das a ambos lados de la línea; su pre-
sencia es esencial para las economías
internas y ocupa un lugar prepon-

derante en la dinámica social de las mismas.
Sin embargo, existe también el pollero delincuente o

asaltante. Su tarea consiste en detectar a los indocumenta-
dos desde su país de origen o en las fronteras y en ofrecer-
les sus servicios. Una vez recibida la remuneración, aban-
dona al migrante a su suerte, o bien, termina su labor
robándole la totalidad de sus pertenencias o atentando
contra su vida. JJJJJ
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Essex en Inglaterra, en la que tuve
oportunidad de convivir durante va-
rios meses con migrantes en el área
de la frontera sur de México y levan-
tar alrededor de 40 entrevistas, pude
notar cuán diversos son los flujos
migratorios que cruzan esta frontera
y observar cómo es que aquí se entre-
lazan historias de migrantes con orí-
genes, destinos y motivaciones muy
diversas, pero que a la vez llegan a
compartir un mismo espacio y tiem-
po. Esto se encuentra ligado a la for-
ma que adoptan sus redes sociales y
es precisamente lo que trataré de des-
cribir en este artículo.

Es importante, primero, tratar
de entender cuál es el rol que juega la

red social en el proceso migratorio.
Los migrantes, de acuerdo a las razo-
nes que tuvieron para desplazarse y a
los diversos caminos que toman a lo
largo del proceso, son influenciados
de manera directa por otros indivi-
duos involucrados, personas relacio-
nadas entre ellas en las áreas de ori-
gen, destino y tránsito, formando así
una red social (o red migratoria), la
cual puede moldear y modificar de
distintas maneras la experiencia mi-
gratoria.

Si hablamos de la región fron-
teriza sur de México, según la activi-
dad de los migrantes una vez que cru-
zaron la frontera y se encuentran aquí
de manera temporal o permanente,
se pueden diferenciar seis grupos:
transmigrantes, trabajadores agríco-
las, trabajadoras domésticas, comer-

Construyendo
caminos distintos

en la frontera sur
Carmen Fernández Casanueva*

A

D I N Á M I C A  M I G R A T O R I A  E N  L A  F R O N T E R A  S U R

ciantes, trabajadores de bares y tra-
bajadores en la construcción y otros
servicios. El lugar que ocupa cada
uno de ellos está ligado de alguna u
otra manera a la motivación que tu-
vieron para migrar y la información
y apoyo (o falta de) de la red social
en su lugar de origen y a lo largo del
camino.

En el caso de los transmigrantes
esto es muy claro. Mientras obtengan
más información y apoyo, tendrán ma-
yores posibilidades de llegar a su meta:
Estados Unidos. Por ejemplo, un mi-
grante que cuenta con una tradición
migratoria en la que miembros cerca-
nos de la familia están bien estableci-
dos en el lugar de destino, recibirá más
apoyo económico, tendrá oportuni-
dad de contratar a buenos coyotes y
sabrá mejor cómo cuidarse a lo largo

 través de la investigación
de campo para mi doctora-
do en la Universidad de
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del camino para lograr el objetivo. En
cambio, quien no cuenta con tanto
soporte de su red migratoria y que se
lanza a la aventura sin dinero y sin
saber a qué se está enfrentando real-
mente, será muy difícil que logre su
objetivo la primera vez. Quizá tendrá
que intentarlo en varias ocasiones y
construir de esta forma su propia red
de apoyo e información. Así, la red
social en el camino migratorio se com-
pone tanto de contactos e informa-
ción preestablecidos (amigos y fami-
liares en el lugar de origen, tránsito y
destino, que previamente conocen al
migrante y pueden brindarle su apo-
yo), como de lazos que se van cons-
truyendo a lo largo del camino y que
van dando al migrante más herramien-
tas para seguir.

A pesar de esto, en ocasiones la
red migratoria no funciona de forma
tan eficaz, no se crean los suficientes
contactos en la ruta, no se adquiere la
información necesaria o sencillamen-
te la determinación y motivación de
la persona no era tan firme o se mo-
difica. Aquí es cuando el migrante se
queda en la región —como ocurre a
algunas (o muchas) de las/os trabaja-
doras/es de bares y del sector de cons-
trucción y servicios— o bien, regresa
a su comunidad de origen.

En el caso de las trabajadoras
del sexo en bares se pueden diferen-
ciar diversas motivaciones y formas de
red social. Es común encontrarse con
que varias de ellas no tenían como
meta final permanecer en el área ni
trabajar en esos lugares, sino que sim-
plemente no lograron seguir su cami-
no por falta de apoyo e información.
A pesar de esto, según lo que me ex-
presaban, muchas veces su intención
no fue nunca ir al norte. Había quie-
nes desde su comunidad —en Hon-
duras, El Salvador o Guatemala como
principales países expulsores— cono-
cían la posibilidad de trabajar en ba-

res de la región fronteriza mexicana y
por eso llegaban aquí solas o traídas
por alguna amiga o familiar. También
se encuentra el caso de las transmi-
grantes que hacen un alto en el ca-
mino por no contar con los recursos
económicos, apoyo e información
necesarios para seguir el viaje "de un
sólo" y deciden (o tuvieron que) que-
darse por un tiempo para juntar di-
nero y encontrar la manera de seguir
adelante.

De igual modo, dentro del gru-
po de los migrantes dedicados a la
construcción y otros servicios tene-
mos que algunos son transmigrantes
que cambiaron sus planes y decidie-
ron quedarse cuando vieron que el
camino era más difícil de lo que creían
y no tenían el apoyo suficiente de una
red social o simplemente decidieron
hacer una pausa (como en el caso de
las trabajadoras en bares) para juntar
recursos y construir esa red que pu-
diera ayudarlos.

Sin embargo, quienes trabajan
en este sector, no son sólo personas
cuya idea original es llegar a Estados
Unidos. También encontré un núme-
ro importante de guatemaltecos que
van a Tapachula y otras áreas de la
región fronteriza a trabajar por tem-
poradas (mientras el contrato dure);
vuelven a su comunidad a dejar dine-
ro a su familia y regresan a tratar de
conseguir otro contrato. Aquí, la red
social es importante para conseguir
los empleos; funciona de manera que
una persona con más tiempo yendo
a trabajar a México, le consigue tra-
bajo a otros de su misma comuni-
dad, y éstos a su vez saben de las
nuevas oportunidades porque poco
a poco se hacen de cierta reputación
entre los contratistas mexicanos, los
cuales les piden ayuda para conseguir
mano de obra.

En el caso de las trabajadoras
domésticas y los temporeros agríco-

* Carmen Fernández es estudiante de doctorado de la Universidad de Essex, Inglaterra (carmenfernandezcasanueva@yahoo.com).



1414141414

las, la red social tiene la finalidad prin-
cipal de conseguir trabajo en la región
del Soconusco. A través de amigas,
vecinas, parientes y la radio (sólo en
el caso de los temporeros) los guate-
maltecos (principalmente de la región
norte) se enteran de las oportunida-
des de trabajo y así es como llegan
por primera vez. Cuando van adqui-
riendo experiencia, ellos mismos crean
sus propias redes en las fincas, en Ta-
pachula o en otras zonas fronterizas,
para poder establecerse mejor, con-
seguir mejores trabajos y reproducir
la red desde su comunidad, ayudando
a nuevos miembros.

El grupo de los comerciantes
fronterizos es similar a los dos an-
teriores en el sentido de que su meta
no es seguir hacia el norte (o al me-
nos no la de la mayoría y no como
primera motivación para migrar). El
conocimiento y apoyo que reciben
de su red social es más bien para en-
tender cómo funciona el negocio,
para saber dónde comprar las mer-
cancías, cómo es que se pasan a tra-
vés del río (principalmente), dónde
se pueden dejar almacenadas, dón-
de es posible venderlas, qué tipo de
mercancía se vende mejor, etcétera.
Muchos de ellos no tienen como fi-
nalidad emigrar, sino cruzar la
frontera a diario, vender sus produc-
tos y regresar a sus comunidades.
Así es como lo aprendieron de su
red, es lo que conocen y de esa for-
ma es como generalmente se repro-
duce el fenómeno.

Podría ahondar en el análisis
de toda esta gama de migrantes que
cruzan la frontera sur, pues es com-
pleja y muchas veces los límites en-

Los migrantes son influenciados de manera directa por otros
individuos involucrados, personas relacionadas entre ellas en
las áreas de origen, destino y tránsito, formando así una red
social que puede moldear y modificar de distintas maneras la
experiencia migratoria.

tre unos y otros no son tan claros.
Sin embargo, espero que este breve
recorrido haya servido para poder
entender que el camino de un mi-
grante no se traza por una decisión
aislada, sino que todos los lazos de
apoyo con los que cuenta, y los que
va creando, influencian e incluso lle-
gan a modificar los planes origina-
les que alguien tenía al dejar su co-
munidad de origen y emprender la
aventura de cruzar la frontera sur de
México. JJJJJ

La necesidad obliga a salir

"A veces la necesidad lo obliga a
salir y pues la crisis en Guatema-
la ahorita, hay mucha crisis de
trabajo, en este tiempo las fincas
cafetaleras de Guatemala no pa-
gan más que 15 o 17 quetzales.
Aquí están pagando un poquito
más, pero también, mire, estamos
desde las 6 de la mañana, mire a
qué hora estamos aquí y no hay
cuando nos digan nos vamos, no
nos vamos; y de una vez nos di-
jeron que tenemos que comer por
nuestra cuenta el resto de este día,
nos dan comida hasta mañana."

Entrevista a trabajador agrícola
de San Marcos, Guatemala, espe-
rando ser contratado en el Puen-
te Fronterizo Ciudad Hidalgo-
Tecún Umán, realizada por
Andrea González Cornejo, 18 de
noviembre de 2002.

Testimonio
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jos que llegan por motivaciones laborales, se pueden iden-
tificar aquellos más tradicionales que datan de fines del
siglo XIX, como los trabajadores agrícolas guatemaltecos,
y otros de reciente surgimiento que se dedican a distintas
actividades en esta región fronteriza.

Entre los grupos con mayor antigüedad, se distin-
gue la migración de mano de obra de trabajadores agrícolas
guatemaltecos que laboran mayoritariamente en el cultivo y
cosecha del café. A medida que su número fue aumentan-
do a lo largo del siglo XX y sustituyendo a los indígenas
que provenían de los Altos de Chiapas, el trabajo realizado
por los jornaleros guatemaltecos en territorio mexicano
pasó a formar parte de las estrategias adoptadas por las
familias campesino-indígenas del occidente guatemalteco.
Tal práctica migratoria ha evolucionado de manera parale-
la al desarrollo de la economía agrícola de la región y ha
respondido a los cambios y a la dinámica de la misma.

De esta manera, los trabajadores guatemaltecos se
dedican a actividades que demandan distintos cultivos co-
merciales, destinados tanto a mercados nacionales como
internacionales. Sin embargo, la mayoría de estos traba-
jadores aún labora en las actividades vinculadas al cultivo
del café, a pesar de los cambios que ha experimentado la

La frontera de Chiapas con
Guatemala como región
de destino de
migrantes
internacionales

Martha Luz Rojas Wiesner y Hugo Ángeles Cruz*

* Martha Rojas y Hugo Ángeles son investigadores de la División de Población y Salud de ECOSUR Tapachula (mrojas@tap-
ecosur.edu.mx y hangeles@tap-ecosur.edu.mx).

L as entidades de la frontera sur constituyen un lu-
gar de destino de varios flujos migratorios pro-
cedentes de la región centroamericana. De los flu-
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producción y comercialización del grano, principalmente
como resultado de la caída de los precios en el mercado
internacional, pero también influenciados por las políti-
cas poco incentivadoras de la economía agropecuaria y,
en especial, por la desatención que ha tenido la produc-
ción campesina y de pequeños productores en los países
de la región.

Como resultado de estos cambios, la migración do-
cumentada de jornaleros agrícolas guatemaltecos a Chia-
pas ha disminuido sensiblemente en los últimos dos años
(gráfica 1), de tal forma que el futuro de la economía cafe-
talera regional se vislumbra en un contexto de una crisis
muy fuerte, en la que sólo los productores con mayor ca-
pacidad económica y tecnológica podrán superarla y se-
guir produciendo café.

Algunas características sociodemográficas1  de este
flujo laboral documentado nos permiten señalar que se
trata de una población de adultos jóvenes, con una edad
mediana de 26.5 años, y en su mayoría hombres (90%).2
Aproximadamente una tercera parte son analfabetas y tam-
bién una tercera parte habla alguna lengua indígena (sobre
todo mam).

A pesar de los cambios que se han producido en los
últimos años en los mecanismos de documentación ante
las autoridades migratorias mexicanas, el proceso de ob-
tención del permiso para laborar en territorio chiapaneco
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1 Las características sociodemográficas de este flujo migratorio se obtuvieron a partir del Banco de Datos de Trabajadores Agrícolas
Guatemaltecos elaborado en 1997 en ECOSUR Tapachula, bajo la responsabilidad de Hugo Ángeles y Manuel A. Castillo, las cuales
son corroboradas en una revisión más reciente de los registros del INM (Rojas, 2000) y complementadas con los resultados de un
proyecto sobre la participación de mujeres y de menores en dicho flujo migratorio (Rojas y Ángeles, 2002).

2 Esta proporción ha cambiado en los últimos años porque las mujeres que eran registradas por las autoridades migratorias mexica-
nas como “acompañantes”, paulatinamente han sido reconocidas y registradas como trabajadoras.

3 El contratista es una figura intermediaria entre el trabajador y el empleador, autorizado por las autoridades laborales y migratorias
de Guatemala y México para satisfacer la demanda de mano de obra de las unidades productivas en Chiapas a través de la
identificación, contratación y traslado a las fincas de los trabajadores guatemaltecos.

4 Esta información está basada en la encuesta que aplicó el Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova a trabajadoras
domésticas en Tapachula en 1999. Ver también la tesis de maestría de Patricia Garrido (2001).

se sigue realizando a través de los contratistas.3  Sin em-
bargo, es importante señalar que se produce una migra-
ción de trabajadores guatemaltecos sin documentar y que
laboran en muchos municipios ubicados muy cerca de la
línea fronteriza. Este volumen indeterminado de jornale-
ros también se desempeña en distintas actividades
agropecuarias de la región y no existen diferencias claras
con los que sí se documentan, respecto a las condiciones
de trabajo y de vida en las unidades productivas en que
son empleados.

Dado que la forma dominante de pago de las activi-
dades agrícolas que demandan los mayores volúmenes de
mano de obra, como la cosecha de café, es a destajo o por
tarea, se genera una mayor participación laboral de las mu-
jeres y de los menores que migran al Soconusco como
parte de una estrategia familiar. Esta situación se produce
en un contexto donde predomina una falta de reconoci-
miento de los derechos laborales de las mujeres y de los
niños, lo cual es agravado por las deficientes condiciones
de alimentación, hospedaje y salud en gran parte de las
fincas de la región. Sin embargo, las difíciles condiciones
laborales no impiden que este flujo siga migrando en bus-
ca de una fuente de ingresos complementaria a su econo-
mía doméstica; por su parte, la economía agrícola de la
región se ha transformado, concibiendo siempre la excep-
cional situación que ofrece la oferta de mano de obra abun-
dante, barata y eficiente del occidente guatemalteco.

Otro grupo migratorio que llega a la región del So-
conusco a laborar desde hace varias décadas está consti-
tuido por las trabajadoras del servicio doméstico. En la ciudad
de Tapachula, una proporción elevada de familias de clase
media y alta cuentan con el servicio de alguna empleada de
origen guatemalteco. Muchas jóvenes del país vecino, ante

la falta de fuentes de empleo y las condiciones de pobreza
en que viven, pero también ante la demanda de este tipo de
trabajos, consideran como una opción personal y familiar
cruzar la frontera para venir a trabajar en el servicio domés-
tico en el lado mexicano. Se trata de jóvenes en su mayoría
indígenas que comenzaron a laborar antes de los 14 años
de edad y que provienen sobre todo del departamento fron-
terizo de San Marcos, Guatemala. Algunas iniciaron su ex-
periencia laboral como acompañantes de sus padres o fa-
miliares trabajadores agrícolas. Vienen a trabajar a México
para ayudar económicamente a sus familias y porque aquí
el pago por su quehacer es mayor que en su país.4

Es común que las trabajadoras domésticas reciban
algún tipo de maltrato en las casas donde se emplean, el
cual básicamente es verbal, aunque existe exceso de traba-
jo, bajos salarios o comida insuficiente e inadecuada. Di-

El volumen indeterminado de jornaleros sin documentar y que laboran en muchos municipios
ubicados muy cerca de la línea fronteriza, también se desempeña en distintas actividades
agropecuarias de la región y no existen diferencias claras con los que sí se documentan, respecto a
las condiciones de trabajo y de vida en las unidades productivas en que son empleados.
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versos testimonios de las propias trabajadoras o de otras
personas que han sido testigos del trato del que ellas son
objeto, coinciden en señalar las pésimas condiciones labo-
rales que enfrentan. Mujer, indígena, guatemalteca (extran-
jera), indocumentada, analfabeta y trabajadora del servicio
doméstico (peyorativamente llamada “sirvienta”), son ele-
mentos que constituyen una identidad de discriminación y
maltrato en esta región de la República mexicana.

El Soconusco tiene también como destino temporal
el flujo constituido por las mujeres que trabajan en el comercio
sexual. De acuerdo con los datos de un estudio realizado
en 1999 en Ciudad Hidalgo, Chiapas (Bronfman et al., 2002),
la mayor parte de las entrevistadas eran de Guatemala
(73%), aunque había de El Salvador (11%), Honduras (9%)
y México (7%). Muchas usaban esta ciudad fronteriza como
lugar de tránsito para conseguir recursos económicos con
el fin de proseguir su viaje a Estados Unidos o conocer a
alguien que las acercara a la frontera norte de México. Se
trata de mujeres jóvenes; 70% tenía entre 18 y 27 años.
Una tercera parte era analfabeta. Casi la mitad declaró ser
soltera y el resto estar casada o unida, pero al momento de
la encuesta estaban separadas o huían de una situación de
violencia conyugal. Un poco más de las tres cuartas partes
(80%) tenía hijos en su país, normalmente mayores de 12
años, lo cual indica que ellas eran muy jóvenes cuando los
tuvieron.

Dado el tipo de trabajo, se puede señalar la existen-
cia de altos niveles de explotación en los bares y centros
nocturnos donde se realiza, además de la práctica de rela-
ciones sexuales de alto riesgo que pueden derivar en la
transmisión de diversas infecciones y de VIH/SIDA, sin
contar con la práctica cotidiana de extorsión, violencia y
abuso de autoridades.

Sobre los demás flujos migratorios que laboran en la
región del Soconusco se cuenta con muy poca informa-
ción sistematizada, pero la presencia y participación pro-
ductiva de quienes intervienen en los mismos se constata
cotidianamente, en mayor medida en localidades urbanas
de la región. Uno de estos grupos está integrado por comer-
ciantes de diverso tipo, bien sea que sus productos los ofrez-
can en lugares más o menos fijos (como en el caso de la
venta de verduras y frutas en los tianguis o mercados), o
bien, a través del ambulantaje. También están las mujeres y
hombres que se ocupan como empleados en servicios (tiendas,
restaurantes, talleres) en los principales centros urbanos.
Un grupo migratorio de especial atención es el de menores
trabajadores, quienes se dedican a diversas actividades de
la economía informal (cargadores, lustradores de calzado,
vendedores ambulantes, ayudantes en talleres, mozos). Al-
gunos de ellos han sido vinculados con la explotación sexual
y la venta y consumo de estupefacientes (Azaola, 2000).

Este panorama de la migración laboral al Soconus-
co, presentado de manera muy general, está íntimamente
relacionado con una situación dominada por deficientes
condiciones de trabajo y, en una buena parte de los casos,
por violaciones a los derechos laborales y humanos de los
y las trabajadoras de origen centroamericano. A pesar de la
importancia económica que representa dicha mano de obra
para la economía regional —para algunos sectores pro-
ductivos es imprescindible—, no existe aún un programa
que tenga como principal intención mejorar las condicio-
nes de trabajo. Asimismo, es importante tener en cuenta
que la crisis que sufre el agro en la mayoría de los países
centroamericanos significará para la frontera sur de Méxi-
co, en un plazo muy cercano, una mayor complejización
del fenómeno migratorio, tanto en relación con los flujos
que utilizan a esta región como lugar de tránsito como
para aquellos que migran con la intención de trabajar en
ella, dado que los mercados laborales de los lugares de ori-
gen como los principales de los lugares de destino se en-
frentan a presiones que no pueden satisfacer. JJJJJ

Literatura citada:
Azaola, Elena. 2000. Infancia robada. Niñas y niños víctimas de explo-

tación sexual en México. DIF-UNICEF-CIESAS. México.
Bronfman, et al. 2002. Poblaciones móviles y VIH/SIDA: Respuesta

social en la frontera México-Guatemala, ponencia presentada en
el Encuentro sobre la Población en el Sureste de México,
ECOSUR-SOMEDE, Tapachula, Chiapas, 15 y 16 de agosto.

Garrido, Patricia. 2001. Redes sociales de reciprocidad de las trabajado-
ras guatemaltecas en la ciudad de Tapachula. Tesis de Maestría en
Ciencias Sociales. El Colegio de Michoacán. Zamora,
Michoacán.

Rojas, Martha. 2001. “Mujeres agrícolas trabajadoras
guatemaltecas en la frontera sur de México”. En Entre Redes.
Boletín trimestral núm. 5. Sin Fronteras IAP. México.

Rojas, Martha y Hugo Ángeles. 2002. Participación de mujeres y me-
nores en la migración laboral agrícola guatemalteca a la región del Soco-
nusco. Informe técnico al SIBEJ, ECOSUR. Tapachula, Chia-
pas.
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agrícolas del Soconusco en Chiapas
existen desde hace más de un siglo
y en la actualidad representan alre-
dedor del 95% de la mano de obra
agrícola temporal en las plantacio-
nes. Provienen principalmente del
Departamento de San Marcos y en
sus lugares de origen se dedican a
la agricultura; en Chiapas laboran,
además del café, en otros cultivos
como el banano, la caña de azúcar
y la papaya. Todos estos movimien-
tos migratorios son temporales y de
retorno.

En el caso del cultivo y corte
del café, la migración se presenta
como una forma de reproducción
social que incluye el trabajo fami-
liar y complementa el ingreso que
obtienen los campesinos en sus lu-

gares de origen. Cada año, entre los
meses de octubre y febrero las fa-
milias guatemaltecas viajan a las fin-
cas cafetaleras del Soconusco a em-
plearse sobre todo en el corte y en
menor medida en otros trabajos de
mantenimiento.

“Casi todos venimos, verdad,
por la cierta necesidad del di-
nero, porque necesitamos di-
nero para nuestro consumo
de ropa y luego para los ferti-
lizantes, eso es.”
Testimonio de Santiago Robledo
Ramírez, trabajador agrícola gua-
temalteco.

Todos los miembros de la fa-
milia trabajan en el corte de café,
desde los niños hasta los abuelos,
pasando por los adolescentes, los
padres y las madres con sus bebés.

Las manos que cortan café:
jornaleros agrícolas
guatemaltecos en el
Soconusco

Andrea González Cornejo*

* Andrea González es pasante de la licenciatura en Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM
(drupas78@hotmail.com).

L os movimientos migrato-
rios de trabajadores guate-
maltecos hacia las fincas

D I N Á M I C A  M I G R A T O R I A  E N  L A  F R O N T E R A  S U R

El trabajo familiar se estimula por-
que el pago se realiza por producto
recolectado, lo cual tiene como re-
percusión necesaria que las manos
de todos sean indispensables para
lograr una mayor cantidad de fruto
cortado y, por tanto, un mayor pago.

Los trabajadores agrícolas se
contratan principalmente por me-
dio de contratistas o enganchado-
res, que son personas de origen gua-
temalteco que trabajan para los
finqueros y realizan los trámites para
que los trabajadores obtengan la
Forma Migratoria de Visitante Agrí-
cola (FMVA), a través de un proce-
so de documentación coordinado
entre el Ministerio del Trabajo de
Guatemala y el Instituto Nacional
de Migración en México. En el mo-
mento de la contratación se estable-
ce el periodo de tiempo que los tra-
bajadores permanecerán en las
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fincas mexicanas y el pago que reci-
birán. En general, lo que se ofrece
son dos tiempos de comida,1  un lu-
gar para dormir y un pago entre 35
y 40 pesos por caja de café pizcado
o cortado (aproximadamente 66 kg.
de grano maduro). En algunas fin-
cas la comida se cobra aparte y el
pago por caja es menor. En el caso
de otros cultivos las condiciones y
pagos son distintos.

La vida en las fincas de café
del Soconusco, en época de corte,
se desarrolla de la siguiente manera:
Las mujeres se levantan aproxima-
damente a las 4 de la mañana para
recoger el desayuno (una ración de
frijol, una de café y 20 tortillas por
persona), el cual se entrega por me-
dio de un registro en el que los ad-
ministradores establecen si las racio-
nes serán completas o medias en el
caso de los menores de 15 años.

Los miembros de la familia
salen al campo entre 5 y 6 de la ma-
ñana a cortar café en un espacio es-
tablecido, y trabajan hasta las 3 de
la tarde. Los hombres y las muje-
res con sus bebés en la espalda re-

1 Un tiempo de comida consiste en la ración de alimentos proporcionada a los trabajadores durante su estancia en la finca.
2 El ingenio se encuentra en el casco de la finca y es el lugar donde el café es pesado, secado, seleccionado y procesado para su futura

comercialización.

Todos los miembros de la familia trabajan en el corte de café,
desde los niños hasta los abuelos, pasando por los adolescen-
tes, los padres y las madres con sus bebés. El pago se realiza
por producto recolectado, lo cual tiene como repercusión
necesaria que las manos de todos sean indispensables para
lograr una mayor cantidad de fruto cortado y, por tanto, un
mayor pago.

colectan el grano con la ayuda de
sus pequeños hijos, cuyas edades
van desde los siete u ocho años.
Estos menores no son registrados
como trabajadores sino como
acompañantes, aunque en realidad
sí participan en las actividades la-
borales y cubren una jornada de
trabajo igual que los adultos. En al-
gunos casos, los camiones de la fin-
ca pasan por los campos a recoger
los costales llenos de grano, pero
en otras ocasiones son los propios
trabajadores quienes deben cargar-
los hasta el ingenio,2  donde serán
pesados y contabilizados.

Durante la tarde las familias
regresan a recoger la comida (ración
semejante al desayuno). Antes de co-
mer, pasan al ingenio a vaciar sus
costales de café y recibir a cambio
una ficha que representa la cantidad
de grano recolectado (8/8 = caja
completa = 40 pesos; 4/8 = caja
mediana = 20 pesos; 1/8 = caja chi-
ca = 5 pesos; un puño = 1.25 pe-
sos). Normalmente las familias de
cuatro o cinco personas alcanzan a
pizcar entre una y dos cajas por día,

aunque algunas hacen más u otras
menos, dependiendo de la zona en
la que corten, de la madurez del gra-
no, de la habilidad de los trabajado-
res y del número de miembros de
cada grupo familiar.

“Cuando hay hacemos cinco,
seis, cuando no hay sólo dos,
es que está muy verde todavía
(el café), sólo sirve el rojo.
Ahorita sólo estamos hacien-
do entre los siete (toda la fa-
milia), una y media, dos nada
más.”
Testimonio de trabajador que vie-
ne con su esposa y cinco hijos.

Con las fichas, los trabajado-
res van a la “raya” donde se apunta
lo que van obteniendo para que al
final de su contrato se les pague.
Como no reciben dinero durante su
estancia, si necesitan comida extra,
jabón o enseres domésticos, los con-
siguen en las pequeñas tiendas den-
tro de la finca, donde también se va
a apuntando lo que gasta cada tra-
bajador y se les cobra el día de pago.

Las familias completas viven
en las galleras, que son cuartos don-
de en ciertos casos vive sólo una fa-
milia y en otros hasta tres o cuatro;
sólo disponen de una “cama” (una
tabla en una litera) para todos.

Los trabajadores no cuentan
con seguro médico; por lo tanto, los
problemas de salud a los que se en-
frentan son muy difíciles de resol-
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Documentado o indocumentado… da lo mismo
Trabajador: Una vez me agarraron en la caseta que le dicen La Arrocera, delante de Huixtla. Pero me confundie-
ron que yo era hondureño, y no era hondureño. Le di el pase al que estaba ahí, lo rompió y no quería que yo
pasara; yo iba para un lugar que le dicen Saltillo delante de Huixtla.
Entrevistadora: ¿Y luego, qué te hicieron?.
Trabajador: Pues me rompió el pase y me dijo que yo no pasaba, y se me fue la mochila en la combi, no la bajé.
Entrevistadora: ¿Con todas tus cosas?.
Trabajador: Sí, yo me quedé solito ahí. Como a las 4 horas de haberse ido la combi volvió a pasar de nuevo y me
dejaron la mochila. Ahí estaba yo todavía, pero le dije al maistro que si no me dejaba ir me iba a quejar, porque
yo no voy a robar sino que voy a trabajar, y me empezó a hacer un chingo de preguntas y le dije que yo era
cortador de caña, no hacía otro trabajo más que cortar caña porque en ese tiempo fue en enero que principia la
zafra. Y saber que se le dio, me soltaron a las 11 de la noche y ya no había bus, ni pa' dónde jalar.

Entrevista a trabajador agrìcola guatemalteco en Tecún Umán, Guatemala, realizada por Andrea
González Cornejo. 23 de septiembre de 2002

ver, ya que su traslado a clínicas u hos-
pitales cercanos depende enteramen-
te de la voluntad de los patrones. Esto
ocasiona que los trabajadores laboren
enfermos, pierdan días de trabajo es-
perando su recuperación en las galle-
ras o abandonen las fincas para regre-
sar a sus lugares de origen a atenderse.
En muchos casos lo más que reciben
es un pase para poder ir solos a los
centros de salud cercanos, pero sin
contar con el dinero suficiente para el
transporte o la compra de medicinas
para su recuperación.

“... ya tiraron el Seguro, ya no,
porque aquel tiempo sí, tantito
una calenturita ya su pase y al
doctor, cuando era enfermedad
grave que tenía uno que inter-
narse unos tres cuatro días ahí,
pero le pagaba la finca medio
jornal y medio pagaba el segu-
ro, no perdíamos nada. Pero
ahorita evitaron todo eso, aho-
ra el que quiera ir a un Seguro
que vaya con su propio dinero.”
Testimonio de trabajador agrícola.

Los trabajadores agrícolas tam-
poco cuentan con días de descanso,
pues aunque no es obligatorio traba-
jar en domingo, no reciben ningún
pago por este día libre, por lo tanto,
también tienen que cortar café.

Muchas veces los patrones o ad-
ministradores retienen el pago por
más tiempo del convenido, sobre todo
cuando el café no está en óptimas con-
diciones para ser cortado, lo cual im-
plica que la gente quiera irse a otra
finca a ganar más. Como los adminis-
tradores de las fincas se quedan des-
de el momento de la contratación con
las FMVA, los trabajadores no tienen
más opción que esperar a que se les
pague; además, no es posible que re-
gresen a su lugar de origen pues no
cuentan con el dinero para transpor-
tarse de nuevo a sus comunidades.

“Una vez nos pasó que llegamos
a la finca donde nos llevaron,
pero esa vez nos engañaron,
porque a cortar café íbamos y
no se hacía la tarea, fuimos a
hablar con el encargado para
que nos diera los pases, dijo: no
trabajaron, y dijo que no. En-
tonces nos tuvimos que salir y
dejamos los papeles.”
Testimonio de trabajadora en el puen-
te fronterizo Ciudad Hidalgo-Tecún
Umán.

La vida en las fincas de café del
Soconusco es muy difícil para los tra-
bajadores agrícolas guatemaltecos. A
menudo sus derechos laborales no
son respetados aunque representan

una pieza fundamental para que las
unidades productivas sigan funcio-
nando y generen ganancias. A pesar
de la grave crisis que envuelve la pro-
ducción de café, los flujos migrato-
rios laborales a la frontera sur de
México no van a detenerse, pero tam-
poco se detendrán las violaciones a
los derechos laborales de los traba-
jadores migrantes hasta que los
acuerdos y pactos internacionales fir-
mados y ratificados por México se
respeten y lleven a cabo. JJJJJ
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café, a la magnitud de sus fincas y a su im-
portancia dentro de la economía regional y
nacional, sin embargo, poco se habla de las
comunidades indígenas de la Sierra, en es-
pecial aquellas ubicadas en los alrededores
del volcán Tacaná, en términos de lo que
representan cultural y económicamente.

Dichas comunidades han estado his-
tóricamente olvidadas y marginadas, por
lo que hasta la década de 1990 cualquier
visitante podría haber repasado parte de
su historia sin siquiera haber vivido en el
pasado. Como si el tiempo no hubiera
transcurrido, el historiador Fernando
Benítez resume así la situación de los in-
dígenas en este lugar: “... el Soconusco es
una de las regiones más fértiles de Chiapas
y ahí, por añadidura, los indios han sido
tratados como esclavos [...] el Soconusco

era el mismo de ahora: el reino de la abun-
dancia y el reino de la infamia. El estilo de
esclavitud impuesto en Chiapas no es de
ayer, es una realidad de nuestros días”.

Visión indígena
mam sobre la migración

laboral en la
Sierra-Soconusco

Joaquín Peña Piña *

* Joaquín Peña es estudiante de doctorado de ECOSUR (jpena@sclc.ecosur.mx).

A l hablar de la región Soconusco,
con frecuencia se hace referen-
cia a su destacada producción de

D I N Á M I C A  M I G R A T O R I A  E N  L A  F R O N T E R A  S U R
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Las comunidades indígenas de la Sie-
rra fueron, quizás, las primeras en partici-
par en el proceso de globalización econó-
mica a través de la venta de su fuerza de
trabajo para la producción de café destina-
do a los mercados internacionales, desde
mediados del siglo XIX. La producción
cafetalera se mantiene en la actualidad, pero
ahora se agrega, con nuevos bríos, la venta
de fuerza de trabajo indígena hacia merca-
dos externos.

Debemos recordar que la migración
laboral a las fincas siempre ha estado pre-
sente en la vida de los indígenas, cuya po-
blación, preponderadamente mam, recuer-
da con tristeza las duras jornadas en los
cafetales, la exigua comida fría, las sucias
galeras para dormir y el desprecio conti-
nuo a su condición indígena. A esta situa-
ción se agregaba la falta de servicios públi-
cos (camino, luz, clínica, escuelas), así como
un mínimo de producción agrícola para cu-
brir el consumo familiar, lo que hacía las
condiciones de sobrevivencia extremada-
mente difíciles.

En este sentido, el estancamiento de
las condiciones laborales en la finca y el
surgimiento de nuevos mecanismos de glo-
balización económica durante las últimas

décadas, fueron favoreciendo un cambio en
la dinámica migratoria desde 1990 hacia los
campos de cultivo en el norte del país y las
agro-empresas transnacionales de los Es-
tados Unidos.

Dicha situación está marcando el paso
de dos diferentes fases del mismo proceso
de desarrollo capitalista en la región. La pri-
mera, caracterizada por una destacada in-
dustrialización del Soconusco que permi-
tió la capitalización y la producción de otros
productos comerciales (mango, caña, algo-
dón, ganado); y la segunda, vinculada a los
mercados internacionales a través de los
nuevos mecanismos de libre comercio, don-
de la fuerza de trabajo migratoria constitu-
ye uno de los indicadores más destacados.

La histórica migración a las fincas
permitía a las familias compartir las activi-
dades productivas necesarias para su repro-
ducción. Cuando las comunidades de la Sie-
rra no contaban con carretera ni otros
servicios públicos, la visión era de abando-
no y desprecio por parte de las autoridades
municipales: “Aquí estaba completamente
abandonado por los gobiernos, no había
carretera, no había energía, no había clíni-
ca ¡nada!” (PL, casado, 38 años).

Asimismo, lo agreste de la Sierra re-
quería de largas y pesadas caminatas para
conseguir leña, trabajar la parcela o dirigir-
se hacia las fincas: “Ahora ya no podemos
caminar unas dos o tres horas pues deci-
mos ¡Ay, qué lejos está ese lugar!, y la gente
de antes, ¿cómo es que soportaba ir cami-
nando todo un día?” (MG, soltera, 17 años).
De igual forma, las condiciones en las co-
munidades de origen no eran nada fáciles.
La falta de insumos agrícolas demandaba
un alto uso de la fuerza de trabajo familiar
y una producción insuficiente para cubrir
el consumo de todos: “Mis padres habían
sufrido mucho porque no había fertilizan-
te, con puro abono así orgánico, después
ya salió el fertilizante y con la gracia de Dios,
la mayoría de la gente ya no van a pizcar
café” (AL, casada, 28 años).

La migración, el desprecio, hambre y
sufrimiento, parecen ser aspectos destaca-
dos en la visión indígena sobre el trabajo
en las fincas cafetaleras. En la actualidad,
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el recuerdo de la finca forzosamente cruza
con alguno de estos aspectos, y uno de los
atenuantes ha sido la apropiación del pro-
ceso de producción de café, sin ser esta la
única estrategia de sobrevivencia: “Desde
que tenemos café, gracias a Dios ya no va-
mos a la finca” (SM, casado, 60 años); aun-
que ahora se observa una mejoría en las
condiciones de vida dentro de las comuni-
dades: “Ahorita ya todo es fácil, pues hay
carro, luz, escuela, ya hay de todo” (CV, ca-
sada, 48 años).

En los últimos años, los nuevos des-
tinos migratorios han transformado las re-
laciones familiares y productivas, por lo que
sólo algunos miembros de la familia están
migrando, sobre todo varones. Desde lue-
go, estos destinos han generado nuevas ex-
pectativas entre la población, y no necesa-
riamente de tipo económico: “Le dije a mi
papá que ya me iba a trabajar, y porque no
conozco ninguna parte tengo que salir, tra-
bajar para ayudarles en lo que pueda” (GV,
soltera,19 años). Por otro lado, las escuelas
propiciaron el ingreso de la población in-
fantil a la educación y la permanencia de la
mayoría de las mujeres en la comunidad,
por lo que muy pocas de ellas han lograron
salir y darse cuenta de la vida en otros lu-
gares y su forma de trabajar: “Creo que allá
Estados Unidos es rico, se come más bien
que aquí. Allá uno prospera algo, se gana
en dólares y el trabajo no es pesado. Allá
uno trabaja y como que trabaja...” (AB, ca-
sada, 27 años).

Las remesas y la capitalización eco-
nómica generaron la apertura de comercios,
cambios en las viviendas, compra de camio-
nes, tierras o cafetales. La visión de la mi-
gración internacional ha estado ligada a la
obtención de beneficios de alto impacto
económico, pero también tiene su expre-
sión en la obtención de prestigio. En este
sentido, se ha criticado que muchos migran-
tes que regresan ya no mantienen el respe-
to (autoridad ritual), trasgrediendo las nor-
mas comunitarias: “Al llegar aquí ya se
sienten muy afamados, no quieren saludar
y ya no respetan” (JP, casado, 45 años).
También se aprecian otros cambios de per-
sonalidad: “Ya no comen como comemos,

El estancamiento de las condiciones laborales en la
finca y el surgimiento de nuevos mecanismos de globali-
zación económica durante las últimas décadas, fueron
favoreciendo un cambio en la dinámica migratoria
desde 1990 hacia los campos de cultivo en el norte del
país y las agro-empresas transnacionales de los Estados
Unidos.

ya pueden de todo pues, de vestirse, de ha-
blar” (CV, casada, 48 años). En fin, la mi-
gración extra-regional está generando gran-
des transformaciones económicas y sociales
entre la población indígena de las comuni-
dades de la Sierra.

A manera de conclusión, podemos
decir que se ha ido conformando una vi-
sión indígena de la migración laboral bajo
la influencia de múltiples factores. Uno de
ellos es el peso de mecanismos económi-
cos nacionales e internacionales que están
demandando mano de obra indígena. Otro
factor es la transformación o ruptura de
las normas sociales al interior de las comu-
nidades indígenas bajo el influjo de lo eco-
nómico, lo que a su vez tensiona a las insti-
tuciones sociales, como la familia, la escuela
y el sistema de cargos, y esto ha dado lugar
a un nuevo conjunto de relaciones sociales
de clase, género y etnia que se van cuestio-
nando y redefiniendo en el tiempo, elemen-
tos que deben tomarse en cuenta para el
estudio de los movimientos migratorios en
el nuevo milenio. JJJJJ
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despulpado de jaiba fueron las pri-
meras en migrar de manera tem-
poral y documentada a Estados
Unidos para trabajar en diversas
empresas del mismo giro produc-
tivo en Carolina del Norte. Hoy
son más de 400 mujeres de los mu-
nicipios de Jalpa de Méndez y Pa-
raíso las que migran de siete a
ocho meses al año al país vecino
para laborar en cinco empresas:
Fair Field, Mattamuskette, Eliza-
beth City, Oriental y Windsor.

Sus motivos para desplazarse
no son la búsqueda de un trabajo
incierto, como sucede comúnmen-
te con la migración masculina mexi-
cana a Estados Unidos, ni la reuni-
ficación familiar que explica el
proceso migratorio de muchas mu-
jeres que viajan a reencontrarse con

su pareja al “otro lado” de la fron-
tera. Ellas van con “trabajo seguro”
al ser contratadas por las empresas
estadunidenses de manera directa en
sus comunidades de origen, y via-
jan solas o en grupos, dejando tem-

Mujeres tabasqueñas despulpadoras
de jaiba en Estados Unidos

Esperanza Tuñón Pablos y Laura
Vidal Fernández*

* Esperanza Tuñón es investigadora de la División de Población y Salud de ECOSUR Villahermosa (etunon@vhs.ecosur.mx) y Laura
Vidal es egresada de la maestría en Recursos Naturales y Desarrollo Rural de ECOSUR.

H ace 14 años, un grupo
de 24 mujeres tabas-
queñas dedicadas al

D I N Á M I C A  M I G R A T O R I A  E N  L A  F R O N T E R A  S U R

poralmente en sus pueblos a la pa-
reja, familia e hijos.

La mayoría son casadas; tienen
hijos entre 10 y 20 años; cuentan con
educación primaria incompleta; en
sus comunidades se dedican durante

Viajar a Carolina del Norte les permite obtener un
salario medio de 400 dólares semanales, 10 veces
su ingreso regular en México; contribuir de
manera determinante al bienestar de sus familias y
comunidades mejorando su nivel de vida;
potenciar rasgos de empoderamiento, y generar
ciertos cambios en las relaciones de género al
interior de sus grupos domésticos.
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cuatro o cinco meses al año al traba-
jo doméstico y a despulpar jaiba por
400 pesos semanales en promedio;
requieren establecer sólidas redes de
apoyo y procesos complejos de ne-
gociación con sus familias, especial-
mente esposos y otras mujeres de su
grupo doméstico, para poder migrar.

Viajar a Carolina del Norte les
permite obtener un salario medio de
400 dólares semanales, que equivale
a 10 veces su ingreso regular en
México; contribuir de manera deter-
minante al bienestar de sus familias
y comunidades mejorando su nivel
de vida; potenciar rasgos de empo-
deramiento, y generar ciertos cam-
bios en las relaciones de género al
interior de sus grupos domésticos.
Como dice Leticia:

“Aquí no hay trabajo para muje-
res y se gana mejor allá; a mí me
gusta el trabajo para que mis hijos
tengan lo que quieren; yo le dije a
mi marido que iba a tener una casa
de material y le aposté a que me
iba a Estados Unidos.”

A cambio de esto, las muje-
res deben enfrentar diversos cos-
tos derivados de su decisión de
migrar y garantizar las actividades
cotidianas de reproducción de su
grupo doméstico que, básicamen-
te, consisten en asegurar el cuida-
do del hogar y de los hijos durante
su ausencia. En general, dependen
del apoyo que les brinden otras mu-

jeres del grupo doméstico en estas
tareas: madres, hermanas, hijas ma-
yores y suegras. Así, Lupe y Car-
men señalan:

“En mi caso, la que me ayudó
cuando estuve allá fue mi suegra,
porque fue mi suegra la que se hizo
cargo de darle su comida a mi es-
poso y lavarle la ropa, y a veces mis
hermanas, igual que me ayudaban
con la limpieza de la casa.”

“Pues mi mamá y mi cuñada que
estaba aquí, entre las dos, ahí se la
llevaban, porque mi cuñada decía
que estaba por nosotros, y se encar-
garon del cuidado de la casa. Ella
era la que apoyaba a mi mamá en
los quehaceres de la casa y si mi
mamá se enfermaba ya ella la veía.”

Sin embargo, en este proceso
las mujeres migrantes están empe-
zando a alterar, así sea en un míni-
mo grado, la asignación genérica de
los quehaceres domésticos y aten-
ción de los hijos, en tanto que algu-
nas parejas masculinas se involucran
más en estos aspectos cuando las
mujeres se encuentran trabajando en
Estados Unidos. Martha, por ejem-
plo, relata que:

“Prácticamente aquí es mi esposo,
él se quedó con ellos, pero la comi-
da mi suegra se la hacía y la ropa,
pues, mi hija ya estaba más gran-

decita y ella la lavaba; ellos la ayu-
daban y mi mamá también, mi
mamá siempre nos ayudó igual,
pero ya mi esposo aquí se quedaba
también... y él hacia la comida.”

Si bien las madres ocupan un
lugar privilegiado en el apoyo logís-
tico de las migrantes y suelen ser un
elemento de equilibrio en las nego-
ciaciones con los esposos y padres,
en ocasiones juegan también un im-
portante papel en el chantaje y cul-
pabilización de las mujeres que mi-
gran. Al respecto, Rocío nos cuenta:

“A última hora mi mamá me dijo
‘anda vete, si te enfermas allá o que te
pase otra cosa, o que me pase a mí alguna
cosa acá, eso queda a tu conciencia’. Y la
verdad pues así ya no, no viajé, porque me
dije que tal que le pase algo a ella o me
pase algo a mí, y mejor así no, y ahora sí
que se quedaron los documentos arregla-
dos y ya no viajé.”

Por otra parte Elba y Araceli
explican, con sus testimonios, los
costos negativos que para ellas tiene
la migración en el ámbito familiar:

“Yo me fui confiada… pero cuan-
do regresé ¡hummmm! todo estaba
de cabeza… Encontré a mi mu-
chachito pues ahí, regular, dicen que
de noche entraba de las calles, en el
vecindario, todo sucio, y agarraba
la calle... y pues así no, decidí no
viajar más…”
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“Cuando regresé mi marido estaba
peor porque era puro tomar, toma-
ba un mes y lo metían preso. Mi
esposo tomaba y me dejaba los ni-
ños ahí, parece que no los quería.”

Pese a estas dificultades, el
sentir generalizado de las mujeres es
de satisfacción por haber salido de
sus casas, vivido nuevas experien-
cias y haber beneficiado a su grupo
doméstico con su trabajo. De la
misma manera, expresan su dispo-
sición a seguir migrando y sus dis-
cursos reflejan procesos de mayor
autoestima. En este sentido, Con-
chita y Alma relatan:

“Sí mejoró mi situación. Me siento
bien, mi casa antes estaba pobre,
lo logré.”

“A mí me sirvió para el bien de mi
casa, entonces yo dije: si ahora me
resultó pues vuelvo a ir y así lo hice,
siempre he sacado algo de ese tra-
bajo y yo no le veo ninguna desven-
taja, al contrario, pura ventaja.”

Sin duda, el mayor beneficio
se refiere a los ingresos económi-
cos que logran y que les permite
construir o mejorar su vivienda, ad-
quirir electrodomésticos y atender
los requerimientos de ropa, calzado
y educación de sus hijos. Más de la
mitad de las mujeres comenta que
ellas mismas deciden cómo gastar
el dinero ganado en Estados Uni-
dos y que esto no les ha traído difi-

cultades en el hogar, lo que parece
estar relacionado con un proceso de
empoderamiento que la migración
les está brindando. María, por ejem-
plo, relata:

“Hay muchas personas que ya se
van y tienen su dinero y lo meten al
banco y hacen su casa o compran
ora sí que todo lo que les hace fal-
ta… Al menos una señora de aquí
ya tiene todo en su casa y dice: ‘ yo
no tengo necesidad de estar traba-
jando, pero ya me acostumbré… ya
estoy viviendo de lo que gano, ya
mis hijos están casados y mi mari-
do me dejó, estoy solita en mi casa
pero tengo de todo y ya me acos-
tumbré y no puedo ni quiero dejar
el trabajo.”

Consideramos que la expe-
riencia migratoria vivida por estas
mujeres está logrando un cambio
tanto por su nivel de remuneración
que las convierte en las principa-
les proveedoras del bienestar eco-
nómico de sus hogares, como por
el hecho de que viajar y enfrentar-
se a espacios nuevos amplía nece-
sariamente la visión que tienen
acerca de su vida y sus capacida-
des. Esto hace que asuman las
consecuencias familiares de su par-
tida, luchen por rearticular su es-
pacio cotidiano y de relaciones de
pareja a su regreso y decidan, pese
a todo, volver a migrar en la tem-
porada siguiente. De esta manera,
la migración está creando condi-

ciones de posibilidad para que las
mujeres desarrollen rasgos de au-
tonomía y alteren algunas de las
normas de poder genérico vigen-
tes en sus grupos domésticos. JJJJJ

El valor del dinero

"... trabajo y trabajo, pero no
veo el dinero, pues ¿por qué no
veo el dinero? Un poco lo aho-
rro y otro me lo gasto; pero este
dinero de aquí [de México] no
vale allá [en Honduras]. Por
eso, yo lo que quiero es irme
pa'l norte, porque está bien
bajo este dinero de aquí."

Entrevista a Mario, hondureño,
16 años; llegó a Tapachula a los
8 años. Proyecto Menores Fron-
terizos, 4 de abril de 2002.

Testimonio
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migratorios hacia Estados Unidos, sino también como
nación receptora de migrantes y como paso de transmi-
grantes centro y sudamericanos hacia el norte.

Guatemala es el país de origen de la mayoría de los
que han llegado en los últimos tiempos a México, ya sea en
busca de trabajo, refugio político o con el afán de conti-
nuar hasta Estados Unidos. Lo anterior no es producto de
una coyuntura específica sino que es un fenómeno históri-
co, que como tal ha impactado, impacta y seguirá impac-
tando a la sociedad mexicana; por ello resulta interesante
conocer las causas y la dimensión que el fenómeno migra-
torio tiene en Guatemala.

Causas estructurales y
dimensiones de la migración
en Guatemala

Aldo Mario Tobar Gramajo *

* Aldo Tobar es estudiante de doctorado de ECOSUR (aldomariot@yahoo.com.mx).

C ada vez más la opinión pública mexicana presta
atención al fenómeno migratorio internacional,
ya no sólo como país de origen de movimientos

D I N Á M I C A  M I G R A T O R I A  E N  L A  F R O N T E R A  S U R

Causas estructurales de la migración en Guatemala
Guatemala comparte la mayor región fronteriza en el sur
de México. Tiene una extensión territorial de 108,889 km2

y su población está constituida por 10,029,714 habitantes.
La forma en que se distribuye la población —el 65% resi-
de en el área rural— hace que se le considere como un país
con una sociedad eminentemente rural (IV Censo de po-
blación, 1993).

Esta configuración poblacional es el resultado de un
proceso históricamente determinado que se relaciona con
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1 Según el último censo agropecuario realizado en Guatemala, en 1979 los latifundios representaban el 2.5% de las unidades
productivas y ocupaban el 65% del área de producción agrícola nacional, con extensiones de 200 hectáreas en promedio. Los
minifundios representaban el 88% de las unidades productivas del país, ocupando el 16% del área de producción agrícola con
extensiones menores a 7 hectáreas y con cultivos de temporal.

el acceso y la tenencia de la tierra, el cual tiene dos mo-
mentos históricos fundamentales: la invasión española en
1523, que la instituye, y la incorporación de Guatemala en
el mercado mundial como país exportador de café a fina-
les del siglo XIX, que la consolida.

En consecuencia, las tierras aptas para la produc-
ción agrícola fueron arrebatadas al pueblo maya en el mo-
mento de la invasión, y han sido usurpadas a través de la
historia por los invasores o sus descendientes, relegando a
los indígenas a habitar y reproducirse en regiones monta-
ñosas y selváticas en condiciones de pobreza.

Como resultado de estas circunstancias históricas se
creó una clase minoritaria oligárquica y terrateniente, po-
seedora de grandes latifundios en dedicados a cultivos de
agroexportación, sobre todo en la costa sur del país. Para-
lelamente se formó una clase mayoritaria constituida por
campesinos minifundistas mayas, proletarios y semiprole-
tarios, los cuales residen en el altiplano occidental en tie-
rras no aptas para la producción agrícola.1

Mediante el establecimiento de diferentes sistemas
coercitivos (esclavitud, encomiendas, leyes de servidum-
bre, despojos agrarios, falta de políticas de desarrollo ru-
ral) los campesinos indígenas en un principio y después
también los mestizos, han sido forzados a trabajar tempo-
ralmente en los latifundios guatemaltecos, a los cuales de-
ben migrar desde sus comunidades de origen por perio-
dos que van desde dos hasta siete meses en un mismo año.

De los mecanismos coercitivos mencionados, hasta
hoy persisten aquellos relacionados con la falta de políti-
cas de desarrollo para las comunidades ubicadas en el alti-
plano guatemalteco. Lo anterior se refleja claramente al
observar que el 83.7% de la población rural vive en estado
de pobreza y el 51.5% llega al grado de extrema pobreza

(AVANSCO, 1993); el número de minifundios va creciendo
—de 1964 a 1979 aumentaron en 103,581 fincas—, y exis-
te una gran cantidad de trabajadores agrícolas que no po-
seen ni administran tierra y que no alcanzan a conseguir
trabajo durante todo el año; en 1981 se determinó su nú-
mero en 419,620 (Sandoval, 1989).

En el marco anterior, los campesinos minifundistas
que habitan el altiplano guatemalteco combinan dos estra-
tegias para alcanzar su supervivencia. La primera se centra
en la agricultura de subsistencia. La segunda es la migra-
ción en busca de un empleo que les permita un ingreso
monetario.

Debido a que las condiciones de tenencia de la tierra
no han variado (a pesar de los intentos a finales del siglo
pasado durante 36 años de guerra interna), la migración es
la estrategia de reproducción que se implementa cada día
más en Guatemala, tanto así, que las modalidades que se
desarrollan son variadas y su magnitud es considerable,
como se verá a continuación.

Dimensiones de la migración en Guatemala
1. Existe una modalidad de migración interna que se origi-
na en las áreas rurales del país y se dirige a los siguientes
destinos:

a) Costa sur (migración rural-rural, temporal). En
ella participan alrededor de 500,000 personas ya sea en
grupos familiares o en forma individual (PNUD, 1998).

b) Centros urbanos, principalmente al Departamento
de Guatemala (migración rural-urbana, temporal o definiti-
va). Es de hacer notar que de los 1,813,825 habitantes que
tiene el Departamento, 1,214,442 (67%) son originarios de
otras regiones del país (IV Censo de población, 1993).

c) Selva petenera (migración rural-rural, definitiva).
En esta región, del total de habitantes (224,884), el 46%
(103,429) son oriundos de otras entidades políticas (IV
Censo de población, 1993).
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2. Se desarrolla una modalidad de migración interna-
cional que se puede clasificar en dos grandes grupos, de
acuerdo a los países de destino. La primera se dirige al sures-
te de México (migración rural-rural principalmente, tempo-
ral) y participan cerca de 300,000 personas al año (Ministe-
rio de Salud, Seguro Social y Oficina Panamericana de la
Salud, 1998). La segunda es la migración a Estados Unidos,
que puede ser de carácter temporal o definitiva, calculándo-
se que 1.2 millones de guatemaltecos radican en ese país, es
decir, alrededor de una décima parte de la población guate-
malteca (Elías, 1997).

Así también, en la década de 1980, como consecuen-
cia del conflicto armado que se desató en Guatemala, se
realizaron migraciones de campesinos que huyeron del ejér-
cito buscando refugio en México. Se estimó que en dichas
migraciones se refugiaron 42,000 personas en forma reco-
nocida y 150,000 en forma no reconocida.

Cabe notar que en Guatemala los datos sobre la
magnitud de los flujos migratorios así como sus caracte-
rísticas (sexo, edad, grupo étnico, entre otros) son incom-
pletos y aproximativos, ya que no existen por parte del
gobierno ni de instituciones no gubernamentales, regis-
tros que los cuantifiquen adecuadamente. Asimismo, en el
caso de la migración internacional tanto al sureste de Méxi-
co como a los Estados Unidos, un flujo significativo se
realiza en forma indocumentada y por lo tanto difícil de
cuantificar.

Con un panorama como el anterior, aunque parezca
increíble, no existen políticas por parte del gobierno gua-
temalteco que promuevan una reforma agraria para com-
batir la pobreza en el campo ni políticas de protección a
los migrantes.

Es más, pareciera ser que la intención es mantener el
actual estatus por los motivos siguientes: en primer lugar,

seguir obligando a los campesinos a que permanezcan en
las regiones rurales sin alcanzar la subsistencia para ga-
rantizar la mano de obra barata necesaria para los culti-
vos de exportación —principal fuente de divisas nacio-
nales por exportaciones—. En segundo lugar, debido a
que en la actualidad las remesas que envían los migrantes
desde los Estados Unidos constituyen los mayores ingre-
sos económicos del país, y debido a que la migración re-
duce las presiones internas por demanda de empleo, el
gobierno no toma acciones que disminuyan el fenómeno
y tiene un silencio cómplice ante las violaciones de dere-
chos humanos que sufren los migrantes, tanto en su tra-
vesía por territorio mexicano como en su permanencia
en Estados Unidos.

En conclusión, se puede decir que Guatemala es
hoy por hoy un país “exportador de fuerza de trabajo”
y que el fenómeno migratorio tiende a incrementarse
—por lo menos 2 de cada 10 guatemaltecos son o han
sido migrantes—, lo que conlleva grandes costos socia-
les y psicológicos para la sociedad en general, así como
diferentes impactos en México como país de destino y
tránsito. JJJJJ
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Sobre la mesa de un colega se lee: “La vida del científico
transcurre entre largos periodos de aburrimiento, inte-
rrumpidos por breves pulsos de terror”. Es una paráfra-
sis de la evolución por equilibrio punteado de Gould y
Eldredge y una referencia a las evaluaciones. Quizá no
sentimos terror pero colegas en varios museos lo han pa-
decido desde hace unos 20 años. La falta de interés gu-
bernamental por la ciencia, la percepción social de que es
una actividad cara o improductiva, o el que los mismos
académicos suban la tablita, ocasionó despidos, cierres
de laboratorios o áreas de investigación por falta de per-
sonal o por el desinterés en contratar sustitutos. Sobre
evaluaciones y simulaciones, trataré de promover la re-
flexión sobre cómo mejorar la situación y reducir las si-
mulaciones.

En la escuela, conocemos la evaluación formal: asis-
tencia, limpieza, comportamiento, constancia y aprendi-
zaje y, si pasamos por escuelas católicas, obediencia por
encima de todas las demás. A menudo, estas actividades
se miden con criterios subjetivos y desde luego conside-
ramos que las evaluaciones no son justas. A pesar de nues-
tra pretensión como científicos de ser tan objetivos como
sea posible, no dejamos nuestros sentimientos de lado y
tenemos prejuicios negativos o positivos hacia los demás.
Esto parecería nimio, pero a veces jugamos a dioses y con
nuestras decisiones construimos o destruimos vidas.

En la academia, sabemos que para ingresar a una
institución debería haber una evaluación, a veces llamada
examen de oposición. Empero, como diría el cínico: para
una evaluación, otra simulación. A menudo, las convoca-
torias se limitan a la propia institución (cerradas), o pue-
den ser abiertas pero teledirigidas. El resultado es que en
lugar de buscar y contratar el mejor talento disponible, se
contrata al que tiene algunos méritos reconocidos
por el grupo en el poder. Digamos: antigüedad,

fidelidad, gratuidad en las autorías y, quizá por la tradi-
ción eclesiástica, obediencia. La endogamia debilita la ca-
lidad de la docencia, de la investigación, y tiende a extin-
guirse el papel quintaesencial de los intelectuales, ejercer
la crítica. ¿Suena conocido? Que coincidencia; me refería
a España e Italia, en donde la endogamia es tal que un
75% del personal académico inició sus actividades en la
misma institución en la que ahora están como profesores
o investigadores.

¿Y la superación académica por maestrías y docto-
rados? Bravo por los que fueron a otra institución y ciu-
dad buscando preparación y competencia para superarse.
Los menos arriesgados, porque tenían pareja, hijos o
amantes que no harían el viaje con ellos, promovieron los
posgrados domésticos. La historia reitera: para tener más
recursos económicos, el posgrado tenía escasos o nulos
requisitos de ingreso, programación curricular, evaluación
de docentes o programas de investigación. El resultado
cuantitativo fue contar con más empleados con grado aca-
démico que pudieron tener mejores salarios y niveles de
jubilación; saltos cualitativos no hubo o fueron muy po-
cos. Sin embargo, el sistema salió bien librado porque cam-
biaron los “indicadores de excelencia”, no la esencia.

Luego vino el padrón de excelencia, con requisitos
correspondientes; uno de ellos, quizá vigente, era si los
estudiantes de maestría o doctorado estaban publicando
con sus mentores. El asunto es delicado; comparemos la
lista de autores en Ecology, que contiene síntesis de tesis
doctorales, con las listas de publicaciones en cualquier doc-
torado. Son más autores en la segunda y, aunque puede
ser que se trate de esfuerzos genuinamente colectivos, tam-
bién es posible que sea un bloque de autores que estilan
el “tú me anotas, yo te anoto”, o la obligación de anotar

a todo el comité. Debemos impulsar que los estu-
diantes publiquen, pero es negativo si se
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Evaluación y simulación

Sergio I. Salazar-Vallejo*



3131313131

Rosario:
inspiradora de nocturnos,
más hermoso que tus ojos
no conozco yo ninguno.

El café de tu mirada
tiene el brillo de una joya,
así debió mirar Cleopatra

o Helena la de Troya.

La fragancia de tu piel
no se encuentra ni en las rosas

y la perfección de tu cuerpo
se asemeja al de una diosa.

Tu nariz respingadita,
tu frente amplia y bonita,

la brevedad de tu talle
me evocan a Afrodita.

La obscuridad de tu cabello
Se lo robaste a la noche,

¿Dime, si yo te robara un beso,
tú me harías algún reproche?

A todos dejas fascinados
cuando caminas por la acera,

con tu acompasado movimiento
de manos pies y caderas.

Quisiera llegar un día
a lo más ecuatorial de tu anatomía,

y explorar ese templo que sostienen
tus 2 columnas marmolinas.

Tus brazos alabastrinos
que concluyen en tus palmas,

anhelo verlos posados
cálidamente en mi espalda.

El calor de tus volcanes
me harían perder la razón,
por tus venas corre fuego

y chispazos en tu corazón.

Nunca se está en más éxtasis
que cuando se contempla tu figura,
y hasta el santo de Asís al verte,

perdería la cordura.

Si me dieran a escoger
entre ser rey, aventurero o corsario,

preferiría ser religioso
para tener siempre mi Rosario.

Y si tú me despreciaras
aun con tacto y con tibieza,

yo no me mataría como Acuña,
pero me moriría de tristeza.

¡Ah! quiero decirte un secreto
Que grabé en el sicomoro

Un corazón con tu nombre
Que te dice que te adoro.

De literatura y otros asuntos

Nocturno
para otra Rosario

Vera incessu patiut dea*

HECO

* Por su andar se conoce a una diosa verdadera. Palabras de Virgilio.

involucran en plagio o multiplicación de
resultados o autores.

Llegamos al SNI. Surgió en 1984
como emergencia para incrementar el ni-
vel de ingreso de los mejores científicos
mexicanos y evitar que la devaluación-
hiperinflación incrementara el éxodo.
Cómo definir “mejores” y cómo evaluar-
los, fueron asuntos problemáticos e ines-
tables, ya que los estándares se han
incrementado casi cada año. En los pri-
meros 15 años hubo énfasis en los núme-
ros, y hasta hace poco se inició el intento
de considerar más la calidad que la canti-
dad, por lo que ahora tenemos dos pro-
blemas conexos. De un lado, se ha im-
puesto el uso del factor de impacto de las
revistas como indicador de calidad (que
no es; depende del tamaño del grupo aca-
démico particular y de que tan de moda
esté el tema de investigación), y de la otra,
que por lo reducido y conflictivo de la co-
munidad académica, es difícil hallar un par
para una evaluación; es previsible, pero
indeseable, que el factor mencionado se
irá usando más. Como en muchas otras
cosas, la prisa es mala consejera; debería-
mos contar con mayores plazos de eva-
luación y con opiniones de expertos en el
tema que juzguen el trabajo por su conte-
nido y no por la revista en la que apare-
cen.

Rechazo cualquier programa de es-
tímulos siempre que contemos con sala-
rios acordes a nuestra tarea; nos piden
ciencia de primer mundo, entonces ven-
gan salarios de primer mundo. Por la si-
tuación nacional en presupuesto y percep-
ción de nuestro quehacer, debemos hacer
de la evaluación una práctica cotidiana,
entrarle al juego con conocimiento de cau-
sa y preparados para ganar. Lo lograre-
mos si hacemos nuestro trabajo y lo pu-
blicamos con la mejor calidad y de la mejor
manera, aunque no sea en Science o Nature.

*    Sergio I. Salazar Vallejo es investigador
de ECOSUR Chetumal (salazar@ecosur-
qroo.mx).
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cuantificar la inmensa cantidad de divisas
que salen del país por la adquisición de pro-
ductos con patente extranjera, como equi-
pos electrónicos, automóviles, maquinaria,
medicamentos, alimentos y materias primas
semielaboradas, y que México requiere co-
tidianamente, sería sencillo darse cuenta de
la necesidad de apoyar el desarrollo cientí-
fico nacional como generador de recursos
y ahorrador de deuda externa.

Sin embargo, ese tipo de inversiones
no es recuperable a corto ni a mediano pla-
zo, de ahí que no superen los estrictos aná-
lisis sexenales. En contraposición, existen
ejemplos como el de Japón de la posguerra
o la India de los setenta, que inundaron las
universidades norteamericanas con estu-
diantes que 20 o 30 años después han for-
mado la masa crítica necesaria para gene-
rar fuertes academias impulsoras de la

El futuro
de la investigación científicacientíficacientíficacientíficacientífica

en México
Ramón Mariaca Méndez*

E s fácil iniciar el tema afirmando que
si nuestros políticos y administra-
dores nacionales fuesen capaces de

Existe una gran brecha entre la ciencia generadora de
conocimiento y tecnología, y los potenciales benefac-
tores de esos insumos. Desde hace dos sexenios se ha
pretendido cerrarla por medio de la exigencia al
investigador de contar con productos terminados y
patentados para la industria, olvidando casi totalmen-
te al campo y a la gente que vive de él.

ciencia y tecnología en sus países. Para poder hablar del futu-
ro de la ciencia en México, es preciso hacer un análisis de su
evolución, por ello mencionaré algunos elementos que con-
sidero importantes.

Algo de historia “antigua”
Al emerger México como nación en 1821, el proceso genera-
dor de conocimiento de las grandes culturas mesoamerica-
nas había sido subyugado por la ignorancia católico-medie-
val del régimen español, mismo que también se encargó de
perseguir en diferente medida a sabios y pensadores de la
época por haber planteado ideas contrarias al dogma de fe,
por ejemplo, a Francisco X. Clavijero, Carlos de Sigüenza y

* Ramón Mariaca es investigador del Departamento de Gestión de los Recursos Naturales de ECOSUR (rmariaca@sclc.ecosur.mx).
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Góngora, Diego José Abad, Juana Inés de la Cruz, Fernán-
dez de Lizardi y Servando Teresa de Mier. Pocos fueron re-
conocidos y aceptados, como José Mariano Mociño, José An-
tonio Alzate y Andrés Manuel del Río.

Durante los primeros 40 años de vida independiente,
las guerras intestinas fueron lo más destacado de la vida na-
cional, siendo hasta la segunda mitad del siglo XIX —al so-
brevenir el liberalismo juarista— cuando es subyugado el
totalitarismo clerical y comienza a generarse la libre expre-
sión de ideas sobre el conocimiento de la naturaleza, además
de que surgen las primeras sociedades científicas (la Mexica-
na de Geografía y Estadística, la Benjamín Franklin, la Médi-
ca de México, la Academia de Ciencia y Literatura y la Aca-
demia Mexicana de Ingeniería) y algunas instituciones
pioneras, como el Observatorio Astronómico Nacional.

La instauración oficial a partir de 1868 de las escuelas
Nacional Preparatoria, de Medicina, de Ingeniería y de Juris-
prudencia, con la visión positivista traída a México por Ga-
bino Barreda, es quizá el hecho más importante que fijó la
base del pensamiento científico nacional. Por ejemplo, la
Escuela Nacional Preparatoria planteó la fundamentación del
conocimiento en la demostración científica; la relación entre
la teoría y la práctica, entre lo abstracto y lo concreto para la
generación del conocimiento; las matemáticas como base para
formar en los estudiantes el hábito de aceptar sólo los he-
chos comprobados; la combinación de los métodos de la
inducción y la deducción mediante el estudio de las ciencias
experimentales. No obstante, la educación superior en México
era un lujo que pocos podían sostener, menos aún la investi-
gación científica.

En contraposición, en países de Europa florecía el pen-
samiento científico en un gran número de universidades e
institutos, y la revolución industrial demostraba la valiosa
asociación entre ciencia y desarrollo económico, aunque este
hito histórico no debe desligarse del previo proceso coloni-
zador y saqueador de recursos de África, Asia y América.

Volviendo a México, durante el Porfiriato las condi-
ciones mejoraron cuando hijos de familias de las clases altas

fueron a estudiar a Francia y Estados Uni-
dos; en parte, esto permitió que conoci-
mientos de la época llegaran a nuestro país.
Así, la primera cátedra sobre biología ge-
neral fue impartida en la Escuela Normal
para Profesores en 1902 por Alfonso He-
rrera; se inauguraron algunos institutos de
investigación médica que pronto alcanza-
ron notoriedad, y en 1910 se reabrió la Uni-
versidad Nacional. Este incipiente impulso
fue fracturado durante los años de la Revo-
lución mexicana y posteriores.

El resurgimiento de la labor científica
Un primer intento formal por aglutinar a la
renaciente sociedad científica mexicana fue
la creación de la Academia Nacional de
Ciencias en 1930 por el presidente Ruiz
Cortines; sin embargo, es hasta el gobierno
de Lázaro Cárdenas cuando comienza un
nuevo resurgimiento de la actividad cientí-
fica nacional, al fundarse varios institutos,
la Facultad de Ciencias de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM),
El Colegio de México, el Instituto Indige-
nista Interamericano, entre otros. La figura
de investigadores mexicanos formados en
el extranjero, como Manuel Sandoval Va-
llarta, Emilio Rosenblueth, Manuel Maldo-
nado Koerdwell y Manuel Velasco Suárez,
empezó a rendir sus frutos.

No cabe duda de que un catalizador
primordial fue la llegada de una brillante
pléyade de pensadores y científicos espa-
ñoles asilados como producto de la guerra
civil de su país, por ejemplo, Juan Comas,
Pedro Armillas, Ángel Palerm, José Gaos,
Joaquín Xirau, Enrique Díez-Cañedo, Pe-
dro Bosch, Adela Ramón y Santiago Ge-
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novés. A partir de entonces, la actividad
de hacer ciencia comenzó a tener un pro-
ceso de crecimiento sostenido, lográndose
su institucionalización. No obstante, el pro-
blema central era la gran cantidad de cam-
pos por atender contra el poco número de
estudiantes que egresaban de las universi-
dades y menos aún, los que decidían dedi-
carse a la investigación científica. A estas
alturas, la ciencia y sus protagonistas te-
nían un lugar importante en muchos paí-
ses por su papel transformador de la so-
ciedad occidental, mientras que en México
prácticamente se estaba partiendo de cero.

En esta época, la UNAM adquirió
su autonomía y se abrió el Instituto Poli-
técnico Nacional (IPN), además de que se
crearon o se transformaron las universida-
des estatales (aunque su función fue du-
rante mucho tiempo, y en un alto número
todavía es, la de formar profesionistas más
que generar conocimientos a través de la
investigación científica).

El poco apoyo a la formación de re-
cursos humanos y la falta de una política
nacional sobre ciencia y tecnología deja-
ron en manos de la UNAM y del IPN la
formación de científicos, que casi siempre
complementaban su preparación en Esta-
dos Unidos y Europa. Esto favoreció la
paulatina aparición de institutos como el
CINVESTAV, el de Investigaciones Eléctricas,
el Mexicano del Petróleo, el de Investiga-
ciones Nucleares, la División de Investiga-
ción del IMSS y los de Investigaciones
Agrícolas, Pecuarias y Forestales.

El proceso de masificación de las
universidades en las décadas de 1960 y 1970
y el crecimiento sostenido de la economía
nacional, permitió a un mayor número de
estudiantes dedicarse a la ciencia; a princi-

pios de los setenta ya existían diversos núcleos de investiga-
ción preocupados por reproducirse. De hecho, éste es el mo-
mento de la profesionalización de la ciencia en México, a
decir del Dr. José Yacamán (1994), lo cual propició que en
1971, el Gobierno Federal fundara el Consejo Nacional de
Ciencia y Tecnología (CONACYT) para administrar e impulsar
la actividad científica. Sin embargo, su obsesión por aplica-
ciones inmediatas y por definir áreas de investigación priori-
tarias hizo que comenzara a divorciarse de la comunidad cien-
tífica y ésta del contexto nacional.

Tiempos recientes
Las continuas crisis económicas sexenales y el deseo de su-
peditar el crecimiento de la comunidad científica a los pla-
nes de desarrollo que exigen respuestas inmediatas, tuvo
graves consecuencias en la caída de los salarios de los in-
vestigadores y en la falta de recursos para financiar investi-
gaciones, produciéndose el fenómeno hoy conocido como
fuga de cerebros, sobre todo a universidades y empresas nor-
teamericanas.

En respuesta, el Estado creó el Sistema Nacional de
Investigadores (SNI) en 1985, cuyo acierto ha sido detener
la caída de los indicadores y hacerlos crecer lentamente; asi-
mismo, al introducir la evaluación por pares ha obligado al
gremio a continuar con su profesionalización. No obstante,
ha abandonado a quienes inician su periodo de formación,
ignorando que muchos de los aspirantes a científico y sus
familias no cuentan con los recursos económicos necesarios
para formarse sin poder eliminar las preocupaciones básicas
de supervivencia (es el caso de muchos jóvenes del nivel Can-
didato, que al cumplir su periodo no pueden renovar su es-
tancia en el SNI, hasta años después).

A su vez, los criterios introducidos en las evaluaciones
han obligado a publicar básicamente en revistas internacio-
nales sin que existan los mecanismos para que muchos de
tales conocimientos puedan ser aplicados en nuestro país,
aunque esto favorece que los científicos mexicanos y México
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Las crisis económicas sexenales y el deseo de supeditar
el crecimiento de la comunidad científica a los planes
de desarrollo que exigen respuestas inmediatas, tuvo
graves consecuencias en la caída de los salarios de los
investigadores y en la falta de recursos para financiar
investigaciones, produciéndose la fuga de cerebros a
universidades y empresas norteamericanas.

como nación generadora de conocimiento, salgan de su ais-
lamiento internacional.

Finalmente, el CONACYT y el SNI han propiciado la des-
integración del proceso tutorial en la formación de nuevos
científicos, donde el tiempo de maduración de un discípulo,
a la sombra de su maestro, es un importante ingrediente en
su futura solidez académica; a cambio se ha fomentado la
formación del investigador en un tiempo determinado, a ve-
ces corto, así como el individualismo como mecanismo de
competencia.

Visto el desarrollo de la ciencia en México a vuelo de
pájaro, es factible afirmar que mientras el número de científi-
cos ha crecido, las condiciones para generar ciencia y tecno-
logía no lo han hecho al mismo ritmo. Prueba de ello son los
bajos salarios del científico, que en general van de 10,000 a
13,000 dólares al año, mientras que en algunos países esta
cantidad se multiplica varias veces. Asociado a esto, mientras
que en México el Congreso de la Unión asigna el 0.4% del
PIB a la ciencia y la tecnología, la UNESCO recomienda al
menos el 1.0%. Con los bajos estímulos para sobrevivir no
debe sorprender que mientras aquí hay menos de 2 investi-
gadores por cada 10,000 habitantes, en otras naciones la ci-
fra se eleva de 25 a 40.

Resulta innegable que como resultado del incremento
de investigadores en la última década, el número de centros
de investigación ha crecido, teniendo como ejemplo al Siste-
ma SEP-CONACYT, el CINVESTAV, el IPN, la UNAM, la UAM
y algunas universidades estatales. Al mismo tiempo ha surgi-
do un importante número de instancias académicas, progra-
mas de posgrado e incluso sistemas educativos de baja cali-
dad, donde la burocracia, la inadecuada formación científica
y la apatía de sus miembros, así como el sindicalismo mal
entendido, se sobreponen a la investigación y a la enseñanza.
Este proceso de empobrecimiento científico es, consciente-
mente o no, estimulado por la llegada de políticos profesio-
nales a las rectorías universitarias, quienes a través de dife-
rentes mecanismos son impuestos por el gobernador en turno
sin mediar un criterio académico.

Otro grave problema es la separación entre la educa-
ción y la ciencia en la formación de recursos humanos. En la
mayoría de las universidades, los profesores son reproducto-

res de libros de texto, a veces descontex-
tualizados e incluso caducos, a juzgar por
la celeridad con que avanza la ciencia ac-
tual. El porcentaje de investigadores acti-
vos que imparten cátedra en el nivel pro-
fesional es bajo y prácticamente inexistente
en el nivel medio superior. En consecuen-
cia, quien quiera dedicarse a la ciencia de-
berá iniciar un proceso formativo con la
maestría o el doctorado, teniendo en su
contra al tiempo y a una maltrecha econo-
mía personal.

Además existe lo que el Dr. Ruy Pé-
rez Tamayo (1994) ha definido como sepa-
ración de la cultura nacional, ya que muchos
aspectos fundamentales en la ética de la
ciencia contemporánea son diametralmente
opuestos a la cultura mexicana favorecida
por el sistema político: no decir mentiras;
no ocultar verdades; no apartarse de la rea-
lidad; ser consistente; no rebasar el cono-
cimiento sin evidencias; la realidad es in-
dependiente de nuestros deseos; los hechos
también se equivocan. Esto hace que el
científico sea visto por el pueblo y los ad-
ministradores públicos como un bicho raro
y un parásito social y no como un coadyu-
vante del desarrollo.

De igual modo es de apreciarse cómo
aumenta el número de egresados desem-
pleados que tocan las puertas de los pos-
grados de excelencia del CONACYT, buscan-
do sobrevivir un tiempo a costa de una
beca y no en pos de una formación como
científico. Otro aspecto es la gran brecha
entre la ciencia generadora de conocimien-
to y tecnología, y los potenciales benefac-
tores de esos insumos. Desde hace dos
sexenios se ha pretendido cerrarla por me-
dio de la exigencia al investigador de con-
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tar con productos terminados y patenta-
dos para la industria, olvidando casi total-
mente al campo y a la gente que vive de él.
En contraposición, los industriales nacio-
nales prefieren comprar patentes extranje-
ras o copiar productos en vez de fomentar
el desarrollo científico nacional.

Al impulsar la formación de recur-
sos humanos en el extranjero sin mucha
planeación aparente, ha habido poco cui-
dado en crear los mecanismos que evi-
ten la descontextualización del futuro
científico, siendo frecuente la queja de
que en México no es posible realizar investi-
gación de primer mundo por falta de infraes-
tructura y apoyos (millonarios), cuando hay
graves problemas de pobreza, salud, ali-
mentación, educación y carencia de tec-
nología apropiada, por resolver a través
de nuestro trabajo.

Hacia dónde vamos
En el entendido de que los científicos mexi-
canos de 2003 somos parte de un proceso
relativamente reciente en el que la ciencia
nacional integra lo que algunos epistemó-
logos llaman la ciencia periférica (López,
1997), dentro del entorno mundial es fac-
tible pensar que ante la problemática plan-
teada y sobre todo, ante la incomprensión
de los asignadores del presupuesto, el pa-
norama seguirá siendo pobre o a lo sumo
mediocre.

Sin embargo, desde mi perspectiva,
lo interesante es que en la medida en que el
gremio científico, generalmente apolítico,
por la naturaleza de su quehacer tome con-
ciencia de que su existencia no es función
de la interpretación de la burocracia (a ve-
ces poco cultivada y con planificadores
poco conocedores de la realidad nacional)

sino de nosotros mismos, el ritmo e incluso la dirección del
desarrollo de la investigación científica en México será otro.
Para ello, creo importante:

*   Analizar nuestro papel, alcance y perspectivas tanto
en el ámbito de la ciencia mundial como en el del
desarrollo nacional: ¿Por qué soy científico? ¿Para
qué soy científico? ¿Para quién soy científico?

*   Incrementar nuestro compromiso social: tener pre-
sente e inculcar en nuestros estudiantes que la cien-
cia es un proceso histórico y social y que debe res-
ponder prioritariamente a las necesidades de nuestro
pueblo; esto nos llevará a evitar modelos de investi-
gación y desarrollo ajenos a nuestra realidad.

*   Dejar atrás nuestro aislamiento histórico y promover
nuestro quehacer ante la sociedad: escribir en la pren-
sa y participar en las esferas de decisión política, ya
sea a nivel del Congreso de la Unión o de los gabi-
netes gubernamentales y federales.

*   Definir como gremio las prioridades de los diver-
sos campos de investigación y desarrollo de la cien-
cia y la tecnología nacionales, con programas a lar-
go plazo que eviten que sea el gremio político quien
diga el qué, cómo, cuándo y para qué de nuestro
quehacer.

*   Colaborar en la necesaria reorientación de la educa-
ción nacional, misma que está siendo descuidada en
sus aspectos básicos, no sólo científicos sino hasta
éticos y de desarrollo humano. JJJJJ

Literatura citada:
Lopéz Beltrán, Carlos. 1997. “Ciencia en los márgenes: una recon-

sideración de la asimetría centro-periferia”. En Rutsch et al. Cien-
cia en los márgenes. Ensayos de historia de las ciencias en México. IIA-
UNAM. México.

Pérez Tamayo, Ruy. 1994. “Ciencia y cultura en México”. En Cien-
cia y tecnología en el umbral del siglo XXI. CONACYT. México.

Yacamán, José. 1994. “La ciencia mexicana y su proyección hacia el
futuro”. En México, ciencia y tecnología en el umbral del siglo XXI.
CONACYT. México.
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jeres. En algunos países surgió la denominada geografía
feminista o geografía de género, que prioriza la necesidad de
romper con el esquema totalizador de la visión masculi-
na en la utilización de los espacios (lo que para unos y
otras significa la casa y su distribución, los sitios labora-
les, los vehículos, los caminos, los templos, las plazas, los
lugares de reunión).

Partiendo de las desigualdades originadas en la res-
tricción de las mujeres a los ámbitos domésticos —pro-
pios de las actividades reproductivas—, la geografía fe-
minista pretende replantear el manejo genérico de los
espacios, considerando no sólo las cuestiones físicas de
éstos, sino también las emocionales derivadas de las ex-
periencias de vida en cada lugar.

Hoy por hoy resulta inobjetable el hecho de que,
en mayor o menor medida, los espacios asignados
culturalmente a los géneros tienden a modificarse según
las necesidades económicas, la incorporación de las mu-
jeres a la fuerza de trabajo, la transformación de los roles
familiares y las formas de dimensionar el cuerpo, entre
otros factores que responden al dinamismo social.

En este sentido, el libro Identidades, migraciones y géne-
ro en la frontera sur de México, editado por Edith Kauffer y
publicado por El Colegio de la Frontera Sur, da cuenta
de la exigencia de incorporar la perspectiva de género en
los estudios regionales, pues éstos abarcan todos los fac-
tores que tienen que ver con una región como espacio
vivo y de relaciones sociales, culturales, económicas y
políticas, más allá de su mera configuración geográfica.

Tales factores son abordados mediante el relato de
experiencias concretas en el texto “Género, espacio y
opciones de vida. El caso de mujeres rurales de seis co-
munidades de Chiapas”, escrito por Austreberta Nazar,
Emma Zapata, Verónica Vázquez y Esperanza Tuñón. A
través del acercamiento a seis ejidos de la franja fronte-
riza de México y Guatemala, conformados por po-
blación mestiza, las autoras analizan cómo las

relaciones entre géneros se dan de formas distintas se-
gún sus contextos espaciales, pues el espacio puede limi-
tar, o bien, brindar opciones distintas a los hombres y las
mujeres que se desenvuelven en él.

El estudio señala que en la distribución espacial
adquieren un gran peso las distancias y las facilidades o
dificultades de acceso de las comunidades rurales a los
grandes centros de población, lo cual provoca o limita la
movilidad de hombres y mujeres en pos de empleo o es-
tudio. Sin embargo, también intervienen las distancias
simbólicas, que aumentan los obstáculos para que las
mujeres tengan acceso no sólo a las opciones que ofre-
cen otros centros poblacionales, sino a las propias ofer-
tas locales. En caso de necesidad económica, resulta mu-
cho más sencillo que ellas realicen labores productivas
dentro de su propia casa, como atender tiendas peque-
ñas o vender alimentos, actividades que no interfieren
con sus responsabilidades reproductivas.

Con este ejemplo podemos vislumbrar que en al-
gunos casos analizados no se muestran grandes cambios
respecto a los usos sociales de los espacios, pero sí se
dejan ver transformaciones sutiles. En cambio, en otros
ámbitos, las modificaciones socio-espacio-ambientales
son notorias. Considerar el espacio desde la perspectiva
de género ayuda a comprender los factores que limitan o
favorecen la movilidad de las mujeres, así como el des-
empeño de las diversas actividades cotidianas que mues-
tran cómo un entorno inmediato es fundamental en la
vivencia de valores y expectativas de las personas.

Una lectura más detallada de los artículos vincula-
dos a esta temática en el libro Identidades, migraciones y géne-
ro..., evidencia la forma en que los espacios pueden ser
factores modificantes y modificados a partir de las diná-
micas que inciden en todas las relaciones humanas y con
el entorno y, por supuesto, en el sentido que varones y
mujeres dan a su propio ser en concordancia con los lu-
gares que habitan. J

MAREA ALTA
JJJJJ

Un espacio para la geografía
feminista

Laura López Argoytia*

* Laura López es parte del Departamento de Difu-
sión de ECOSUR (largoyti@sclc.ecosur.mx).

L os planteamientos feministas de los años se-
tenta abarcaron diversos aspectos en torno a
las inequitativas relaciones entre varones y mu-
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relaciones entre organismos y su objetivo principal es des-
cubrir la filogenia de la vida (resultado de las relaciones
ancestro-descendiente entre los organismos), es decir, el
patrón de la historia evolutiva y sus ancestros comunes
entre las especies (Sosa y Ogata, 1998). El estudio de las
relaciones filogenéticas en diversos grupos de organis-
mos se había estimado básicamente en similitudes o dife-
rencias en medidas externas y craneales de diversas espe-
cies; en la actualidad existen varias técnicas genéticas
utilizadas en estos estudios, como son la citogenética, la
electroforesis de proteínas y la genética molecular.

Citogenética
De manera general, los estudios citogenéticos han sido
uno de los métodos utilizados por los genetistas para es-
tudiar los cambios en los cromosomas a través de la evo-

La sistemática en
la conservación
de especies

Consuelo Lorenzo, Maricela García y Eduardo Espinoza*

* Consuelo Lorenzo (clorenzo@sclc.ecosur.mx), Maricela García (mgbautista@sclc.ecosur.mx) y Eduardo Espinoza
(emedinilla@sclc.ecosur.mx) pertenecen al Laboratorio de Genética de ECOSUR.

L a sistemática es la ciencia que estudia la diversi-
dad biológica como consecuencia de su historia
evolutiva. Ha ayudado a esclarecer diferencias y

lución de diversos organismos. El empleo de caracterís-
ticas cromosómicas (particularmente estables) en las po-
blaciones pertenecientes a una misma especie, como el
número de cromosomas (número cromosómico diploi-
de o 2n; fig. 1), el número de brazos autosómicos (nú-
mero fundamental o NF), la clasificación de sus cromo-
somas (en estructura y tamaño) y los arreglos
cromosómicos observables a través de bandeo cromo-
sómico G y C (métodos de tinción diferencial que dan
lugar a patrones de diferentes de bandas en los cromo-
somas; fig. 2) han permitido determinar relaciones de
parentesco y elaborar árboles filogenéticos en diversos
organismos (fig. 3).

Electroforesis
El uso de la electroforesis de proteínas ha permitido ob-
servarlas en gel de almidón y ampliar el conocimiento
que existe sobre las relaciones de parentesco entre las
especies, conocer la variabilidad genética de las pobla-
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ciones y la manera en que se relacionan filogenéticamente.
La información genética codificada en la secuencia de
nucleótidos de ADN de un gen estructural se traduce en
la secuencia de aminoácidos que forman una o varias
proteínas. La electroforesis es una técnica que ayuda a
detectar proteínas (enzimas) basadas en la movilidad di-
ferencial de las mismas a través de un soporte en gel que
puede ser de almidón, sílice o acrilamida y de la adicción
de un campo eléctrico. Los estudios sobre electroforesis
de aloenzimas (formas alternativas de una enzima codi-
ficada por diferentes alelos del mismo locus) se basan en
la movilidad diferencial de las aloenzimas de acuerdo a
su carga eléctrica neta y a su tamaño mediante el empleo
de corriente eléctrica (fig. 4). El uso de diversas tinciones
diferenciales y específicas ha permitido reconocer las alo-
enzimas en el gel y ampliar el conocimiento que existe
sobre las relaciones de parentesco entre los taxa, conocer
la variabilidad y diversidad genética de las poblaciones y la
manera en que se relacionan filogenéticamente.

Genética molecular
Es una herramienta de gran utilidad para cuantificar y
estudiar la variación genética dentro y entre poblacio-
nes, determinar la divergencia entre las mismas, investi-
gar la constitución genética individual y entender diver-
sos procesos evolutivos. Para estudiar dicha variación se
emplean los marcadores genéticos, los cuales, por ser
variables en su estructura de ADN, son parte fundamen-
tal en las técnicas moleculares, pues se utilizan en diver-
sos tipos de estudios (cuadro 1). Los marcadores mole-
culares se detectan a través de una serie de métodos o
técnicas que exploran la variación de los organismos a
nivel de proteínas o ADN y al nivel de un locus o varios
loci (fig. 5). Igualmente, han ayudado a resolver proble-
mas ecológicos y sistemáticos, como son la paternidad,
patrones de diversidad, hibridación, variación, geogra-
fía, especiación y filogenias, entre otros. Estos marcado-
res se pueden explorar en cualquier gen o producto gé-
nico de cualquier organismo (González, 1998).

Conservación de la biodiversidad
El conocimiento de las relaciones evolutivas de los gru-
pos de organismos permite establecer alternativas para

Fig. 2. Bandas cromosómicas G del ratón de abazones
Liomys pictus. 2n = número cromosómico diploide, m =
cromosomas metacéntricos, sm = cromosomas subme-
tacéntricos, t = cromosomas telocéntricos (Cervantes et
al., 1999).

Fig. 1. Cariotipo (arreglo de los cromosomas en tamaño y
estructura) convencional del conejo castellano Sylvilagus
floridanus. 2n = número cromosómico diploide. m = cro-
mosomas metacéntricos; sm = cromosomas submetacén-
tricos (Lorenzo, 1998).
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dar prioridad en la conservación de especies y obtener
información importante para el desarrollo de estrategias
de conservación (Sosa y Ogata, 1998). En sistemática se
han propuesto diversos criterios; el primero se basa
en que dentro de la naturaleza existen especies muy
complejas que provienen de ancestros comunes, como
los roedores entre los mamíferos, y también especies
que se han mantenido sin grandes cambios en el tiem-
po (cocodrilos), por lo que es importante determinar
las relaciones filogenéticas, dar la importancia necesa-
ria de las especies y proponer una estrategia de con-
servación adecuada.

Otro enfoque es estimar el valor fundamental de
la biodiversidad, tomando en cuenta la riqueza de espe-
cies y sus características para conservar la dinámica del
flujo genético de las poblaciones. Un tercer enfoque es
reconocer, desde el punto de vista genético, qué espe-
cies y cuántas poblaciones comprende, estimar su va-
riabilidad genética, y así poder establecer el tamaño que
debe tener el área sujeta a conservación y garantizar la
sobrevivencia de especies.

Laboratorio de Genética de ECOSUR
Por la creciente necesidad e importancia de considerar a
la genética en estudios sobre sistemática, taxonomía y con-
servación aplicados a la gran diversidad de flora y fauna
terrestre que se encuentra en el sureste de México, surge
el Laboratorio de Genética de ECOSUR en la unidad San
Cristóbal de Las Casas.

Dicho laboratorio se formó en 1998 y tiene como
finalidad llevar a cabo estudios de sistemática mediante
el uso de diferentes técnicas genéticas, como la citogené-
tica, electroforesis de proteínas y genética molecular. Ac-
tualmente se realizan los siguientes proyectos de investi-
gación:

§ Variación genética y conservación de la liebre
del Istmo, Lepus flavigularis, especie en peligro
de extinción en México.

§ Relaciones filogenéticas en poblaciones aisladas
del ratón Peromyscus zarhynchus, especie bajo pro-
tección especial y endémica de Chiapas.

§ Variación genética en jaguares de la Reserva Eco-
lógica Calakmul, Campeche.

§ Biogeografía y sistemática del género Orthogemoys
en México.

Fig. 3. Dendrograma que muestra las relaciones cromosó-
micas entre liebres mexicanas. Se ilustran los puntos don-
de los rearreglos cromosómicos ocurrieron. 2n = número
cromosómico diploide; NF = número fundamental (Lo-
renzo et al., 2003).

Fig. 4. Gel de almidón de papa al 12%. Variación alélica de
(ICD) de dos poblaciones de Peromyscus zarhynchus de Chia-
pas. Las letras A y B indican los alelos designados por pobla-
ción. H= hígado y CR= corazón/riñón.
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Fig. 5. Gel de amplificación del gen citocromo b en el ratón,
Peromyscus zarhynchus, especie endémica de Chiapas en pro-
tección especial. De izquierda a derecha, las primeras dos
muestras representan a dos individuos diferentes de los La-
gos de Montebello, le sigue un individuo de la región de
Coapilla, utilizando marcadores moleculares (413 pares de
bases), la cuarta muestra corresponde a un individuo de
Oxchuc, le sigue una muestra del Cerro Tzontehuitz y la
última muestra es de Oxchuc, utilizando otro marcador mo-
lecular (825 pares de bases). La última muestra a la derecha
es el marcador de ADN 100 a 2000 pares de bases.

Fig. 6. Personal asociado al Laboratorio de Genética de
ECOSUR. De izquierda a derecha: Consuelo Lorenzo, Mari-
cela García y Eduardo Espinoza.

Por otra parte, en el laboratorio se están elaboran-
do las siguientes tesis: Variación genética en poblaciones
aisladas de Peromyscus zarhynchus (Rodentia: Muridae) en
Chiapas; Diversidad isoenzimatica del maíz (Zea mays L.)
en los municipios de San Juan Chamula y Oxchuc, Chia-
pas; Análisis genético de poblaciones aisladas de monos
aulladores Alouatta pigra en la Selva Lacandona, Chiapas.

El personal que conforma el laboratorio de genéti-
ca (fig. 6) está formado por un investigador titular (Con-
suelo Lorenzo), un técnico titular (Eduardo Espinoza) y
un técnico asociado (Maricela García ). JJJJJ
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Cuadro 1. Marcadores moleculares utilizados en genética
molecular, empleados en diversos tipos de estudios.
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ganizado cada año por ECOSUR, se lle-
vó a cabo en la unidad Chetumal del
7 al 11 de abril. Teniendo como mar-
co el Museo de la Cultura Maya, los
trabajos comenzaron con el tema
Mesoamérica, una visión regional del desa-
rrollo. Las conferencias que se abor-
daron fueron “Instrumentos para la
toma de decisiones en un manejo sus-
tentable”, a cargo de Hans Vester y
Birgit Schmook, de ECOSUR Chetumal;
“Corredor Biológico Mesoamerica-
no”, impartida por Héctor Ruiz Ba-

rranco, de PNUD”; “Plan eco-regio-
nal de la selva maya”, con Fernando
Secaira, de The Nature Conservancy.
En los espacios de retroalimentación
hubo comentarios que resaltaron a los
sistemas de ordenamiento territorial,
por ejemplo, el Corredor Biológico
Centroamericano, como posibilidades
de beneficio global para los habitan-
tes de la zona. También hubo críticas
contrarias que señalaron a estos siste-
mas como proyectos hegemónicos
que realmente no pertenecen a la so-
ciedad a la que dicen beneficiar.

Las actividades realizadas du-
rante el segundo día de la SIA se agru-
paron bajo el rubro Manejo costero, re-
tos y perspectivas, con las conferencias
magistrales “Manejo costero, marco
teórico, problemática y alternativas”,
impartida por Ileana Espejel, de la
Universidad Autónoma de Baja Cali-
fornia; “Manejo de recursos en la re-
gión del Sistema del Arrecife de Co-

Semana de Intercambio
Académico 2003

Lourdes Camacho y Laura López*

* Lourdes Camacho (lcamacho@sclc.ecosur.mx) y Laura López (largoyti@sclc.ecosur.mx) pertenecen al Departamento de Difu-
sión y Comunicación de ECOSUR.

L a Semana de Intercambio
Académico (SIA) 2003, es-
pacio multidisciplinario or-

ral Mesoamericano”, por Noel Jacobs;
“Retos en el manejo de pesquerías de
pequeña escala, generación de porta-
folios”, con Silvia Salas, del CINVES-
TAV Mérida; “La investigación sobre
pesquerías en Tabasco”, tema de Eve-
rardo Barba y Manuel Mendoza, de
ECOSUR Villahermosa. Lo planteado
en estas pláticas concluyó en el foro
de análisis y discusión que abrió un
debate en torno al comanejo como
alternativa en pesquerías artesanales.

Por otra parte, los estudiantes
Leonor Cevallos, Idalia Colomo, Car-

POSGRADOJJJJJ
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los García, Ricardo González, Rubén
Gutiérrez, Daniel Hernández, Jorge
Macías y Angélica Zavala abordaron
el tema “Tendencias del posgrado en
ECOSUR”.

Vinculación con el sector social fue la
temática general del miércoles 9 de
abril, en torno a las actividades institu-
cionales de Vinculación. Se impartie-
ron las siguientes ponencias: “Sanea-
miento y restauración de Barra de
Cahoacan y Laguna Pozuelos-Murillo”,
impartida por Marisol Linares y Gua-
dalupe Mirena, “Movimientos pobla-
cionales en la frontera sur de México”,
por Martha Luz Rojas, “Desarrollo
agroforestal en la frontera sur”, a car-
go de Guillermo Jiménez, “Desarrollo
de metodologías estandarizadas para la
cuantificación de captura de carbono
en proyectos forestales a partir de las
experiencias en el proyecto Solel Té”,
por Ben de Jong.

Estos planteamientos dieron ini-
cio con una breve reseña a cargo de
Teresa Hernández, coordinadora ope-
rativa de Vinculación, teniendo como
base una pregunta inicial: ¿Cómo inte-
grar la investigación, la docencia y la
vinculación en nuestro quehacer aca-
démico? En las discusiones se resaltó
la importancia del trabajo directo con
las comunidades donde los proyectos
institucionales tienen incidencia, así
como la necesidad de fortalecer la la-
bor multidisciplinaria, la sistematiza-

ción de la actividad académica y la cons-
trucción diaria de puentes de investi-
gación-vinculación.

Con el título de Población y am-
biente en la región sur de México y Centroa-
mérica, los trabajos del cuarto día abrie-
ron con la conferencia magistral
“Fecundidad, migración temporal y el
medio ambiente en las comunidades
de la Sierra Madre en Tapachula”,
impartida por Takehiro Misawa, del
Instituto de Estudios Latinoamerica-
nos de la Universidad de Tokio. Pos-
teriormente se habló de “La diversi-
dad étnica y cultural de América
Central a comienzos del siglo XXI”,
con Héctor Pérez, de la Universidad
de Costa Rica, y “Desarrollo social,
vulnerabilidad y políticas públicas en
la frontera sur”, con Carlos Macías,
de la Universidad de Quintana Roo.

Este día se entregó el Premio al
Desarrollo Institucional al doctor Juan
Jacobo Schmitter, debido a su desem-
peño académico de alto nivel y a su
labor como formador de recursos
humanos; se destacó su empeño en el
área académico administrativa, por
ejemplo, en la gestión del Programa
Integral del Fortalecimiento al Posgra-
do, lo cual ha repercutido directamen-
te en el avance institucional.

También se realizó la premia-
ción del concurso de carteles elabo-
rados por estudiantes del posgrado de
ECOSUR. Los primeros lugares fueron
para Clara Valderrama y Francisco
Gurri por el cartel Trabajo familiar y

abandono escolar en el sur de Calakmul;
Lorena Flores, Griselda Escalona y
Jorge Vargas, por Patrones de anidación
de aves en tres comunidades vegetales, y para
Cutberto Pacheco, Concepción Ramí-
rez, Adriana Castro y Jorge León, por
Larvas de Limacoide asociadas al cultivo
de café en las montañas de Guerrero, un
problema de salud humana.

La sesión final del evento tuvo
como tema central Educación, ciencia y
tecnología y su impacto en el desarrollo del
sur de México y Centroamérica. Se lleva-
ron a cabo las siguientes conferencias:
“Agroecometría: una nueva manera de
hacer investigación para el sector agrí-
cola”, impartida por Benjamín Figue-
roa, del Colegio de Postgraduados;
“Metodología para la evaluación de
cuerpos académicos y unidades de
vinculación académica, docencia e in-
vestigación”, por Jorge González, del
Centro Interinstitucional de Evalua-
ción de la Educación Superior; “La
importancia de la ciencia básica para
el desarrollo sustentable”, por Jack
Schuster, de la Universidad del Valle
de Guatemala.

Como complemento a las acti-
vidades académicas de la SIA, se rea-
lizaron una velada literaria y una jor-
nada deportiva, lo cual permitió al
personal de ECOSUR convivir en otros
ambientes y desplegar distintas crea-
tividades. JJJJJ
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y para mal, ha sido mía, ideas, reflexión
y acuerdos han sido del CD. A pesar de
sus bandazos y contradicciones, a pesar
de las horas y meses consumidos, las
discusiones del CD fueron siempre ex-
presión de democracia académica; o si se
prefiere, de debate colegiado.

Esa democracia académica no es a-
sambleísmo ni populismo, sino diálo-
go ponderado por la experiencia de las
tres divisiones, cinco unidades, alum-
nos y profesores que, representados
en el CD, me permiten cabalmente
hablar de todos. ¿Funciona la evaluación
docente? Quizá la visión estudiantil sea
la más iluminadora. ¿Es viable una orien-
tación en Biotecnología Ambiental? La opi-
nión de Sistemas de Producción ha de
ser central. ¿Se ha de presentar el protocolo
doctoral a más tardar hacia mediados del
segundo año? Necesitamos voces tanto
de las ciencias sociales como de las
naturales. Y el largo etcétera incluye al
célebre PIFOP, inimaginable sin la par-
ticipación colectiva.

El CD sería de todos modos cu-
pular, de no ser por la representativi-
dad. Siempre que la tiranía de las fe-
chas límite lo permitía, la discusión se
llevaba a las bases, y de ellas volvía al CD.
Estos mecanismos los echo de menos
en otros foros de decisión de ECOSUR,
a los que no les vendrían mal menos
jefes y más representantes.

Quizá en los años por venir se
desechen los quinientos acuerdos que
constan en las minutas del CD; sin em-
bargo, si ello se sigue haciendo de ma-
nera razonada en colectivo, mantendré esta
satisfacción. A veces, la ruta es tan in-
teresante como el destino. JJJJJ

* Juan Jacobo Schmitter es (ex)coordinador general de Posgrado de ECOSUR (jschmit@ecosur-qroo.mx). Este texto es una reflexión
en torno al Premio al Desarrollo Institucional, otorgado al Dr. Schmitter el 9 de abril de 2003.

neth y Roberto han seguido apoyando
en cómputo y en campo tanto a Necton
como a otras líneas; Martha, Rocío y
David investigan (y publican lo que in-
vestigan); seguimos vinculados a la con-
servación en la bahía de Chetumal, la
Lacandonia, el Petén, las playas tortu-
gueras... El grupo vive, a pesar de mi ocu-
pación burocrática de estos años.

Servicios Escolares es la parte
operativa de ese todos. Blanca, Helda,
Magda, Rosalba, Adriana, navegan so-
bre el filo de la navaja, de un lado dialo-
gando con los cientos de alumnos y
profesores, del otro lidiando con el
complicado Comité de Docencia
(CD). Esa navegación sería todavía más
difícil si no fuera por la base de datos
administrada por Alejandro y por el
sitio electrónico, en manos de Ray y
Manuel.

Entre Servicios Escolares y el
CD, dirigen la orquesta los coordina-
dores locales del Posgrado; a muchos
de ellos les tocó no sólo la batuta, sino
incluso conseguir instrumentos y par-
tituras. Ramfis y Griselda han sido pio-
neros en las unidades más pequeñas; la
situación actual de las unidades mayores
es mérito de Leopoldo y Jorge en Ta-
pachula, y de Sergio, Manuel y Sophie
en Chetumal. Inclusive en San Cristó-
bal, Héctor Javier fue el primer coordi-
nador local propiamente dicho; a Pe-
dro Quintana le tocó doble papel, local
y general. Ahora, Jorge León tiene el
paquete del Posgrado coleto, el mayor y
más complejo.

El Comité de Docencia es la par-
te estratégica de ese todos. Aunque la res-
ponsabilidad de las decisiones, para bien

42 meses de ver cómo 75% del tiempo
se me iba en ella. Ante mis errores de
principiante, pensaba estudié para otra cosa,
qué hago en esto. Era un descubrirse en la
carrera equivocada.

Empero, antes de asumir el pues-
to yo tenía, a decir de mi esposa, el sín-
drome del sapo: brincando, croando y
cr(iticr)oando, sin mayor trascendencia.
No haber aceptado la Coordinación
hubiera sido incongruente. El premio,
entonces, fue como titularse de una pro-
fesión a la que quizá no se entró con
mucha vocación, pero sí con la concien-
cia de que era necesario, una obligación
hacia la comunidad y hacia uno mismo.

Ahora bien, este reconocimien-
to es para todos. Para empezar, Rocío,
Áxel y Mir. Ciertamente, les pedí permiso
antes de decidir, con la advertencia de
que les robaría tiempo, su tiempo. Sobre
advertencia no hay engaño, podría decir,
pero ellos podrían contraargumentar
que les quité más tiempo del previsto;
lejos de reclamarme, me apoyaron. Es
entonces gracias a ellos que no boté la
toalla desde el año antepasado (y es gra-
cias a la paciencia de Rocío que ella no
botó nuestro matrimonio).

En la SIA omití mencionar tam-
bién a los compañeros del grupo Nec-
ton: Janneth, Martha, Rocío, Roberto,
David, Alfonso y los alumnos y asisten-
tes de estos años. Benjamín como coor-
dinador de unidad, yo en el Posgrado, el
grupo hubiera podido quedar vegetati-
vo por acéfalo, pero gracias a los nectoni-
tas mismos no fue así. Lejos de eso, Jan-

Juan Jacobo Schmitter-Soto*

El posgrado y la democracia académica

POSGRADOJJJJJ

E l Premio al Desarrollo Institu-
cional me dejó sabor a gradua-
ción. En junio dejé la silla, tras
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México y la cafeticultura chiapaneca. Reflexiones y alternativas para los cafeticultores
Edición: Jürgen Pohlan
Producción: Shaker Verlag

Este volumen se compone de las memorias de un diplomado promovido por ECO-
SUR, y es una muestra del acercamiento que se ha tenido con los productores, po-
niendo a su alcance los avances de la tecnología del cultivo y compartiendo con
ellos una serie de opciones de diversificación que les pueden permitir ingresos
extras con perspectivas de convertirse en su actividad preponderante en el futuro.

La relevancia de tales reflexiones surge de la necesidad de optimizar los recursos
cafetaleros, considerando que Chiapas es el principal estado productor de café en el
país y actualmente se enfrenta a grandes retos derivados de la prolongada crisis en
los precios del grano. En un cultivo tan tradicional como éste, los altos costos de
producción, los créditos retraídos y la descapitalización del sector han causado severos daños; y en tanto se
encuentra una opción diversificadora de actividades para poder sobrevivir, el productor se ha visto forzado a
vivir de los programas sociales gubernamentales y de los productos no cafetaleros de su predio. Es por ello que
la permanencia de la producción estatal en el mercado tenderá a basarse en la calidad del grano y en la diferencia-
ción de productos, como es el caso del café orgánico.

La integración de los exrefugiados guatemaltecos en México: una experiencia con rostros múltiples
Edición: Edith F. Kauffer
Producción: El Colegio de la Frontera Sur

En 1999, ECOSUR convocó a la organización de un seminario para discutir, en-
tender y analizar la integración de los refugiados guatemaltecos en México. La
finalidad era conocer los diferentes puntos de vista acerca de este fenómeno,
desde la perspectiva de los tomadores de decisión y operadores políticos, de los
beneficiarios y de las personas que estudian el tema. Aquí se recogen los plantea-
mientos y experiencias de los participantes en el evento, resaltando la importan-
cia de la integración como solución a los flujos de refugiados y considerando las
diversas problemáticas y realidades del suceso.

La mayoría de los refugiados regresan a su nación de origen o son reasentados en un tercer país. En este
sentido resulta pertinente estudiar y documentar el caso mexicano, en el cual el gobierno llegó a proponer la
integración como una solución duradera al refugio después de haber experimentado el regreso al país de
origen para miles de refugiados y el reasentamiento en Canadá para un número limitado de casos. La integra-
ción se concibe entonces como el complemento de las otras dos soluciones al refugio, además de convertir a
México en un laboratorio de análisis interesante que permita observar dicha experiencia.






